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CRONICA G EN ER A L.
I.

 ̂ Fecunda ha  sido la  quincena eii sucesos parlam enta­
rios. Queriendo sin duda la  Cam ara popular destruir el 
m al efecto que produjo no celebrando sesión en uno de 
los dias inm ediatos á aquel en que se publicó nuestro 
nürneroanterior, porfalta de asistencia de casi todos sus 
individuos, h a  desplegado la  m ayor actividad. Necesa­
rio  era , en verdad, que hiciese olvidar su culpa; es cosa 
que no se comprende que, cuando hay  tantos proyectos 

e  ley  sin d iscu tir, y  cuando todos lam en tan  que te r ­
m ine la  legislatura sin  que sean aprobados los m as 
urg-entes, se  cuiden tan  poco los representantes del país 
de los in tereses que les  han sido encomendados. Acjue- 
llos, a  quienes sus ocupaciones como funcionarios pü- 

icos, ó  la  necesidad de atender á sus negocios particu- 
l^ e s ,  les impiden asistir  á  las sesiones, no deben con­
tinuar con un cargo que no pueden desem peñar, y en 
conciencia debieran renunciarlo. Pero com o aquí s '  ha 
establecido que la  diputación es un beneficio para el 
que la  desem peña, y  no una carg a , com o cualquiera 
creería , juzgando con arreglo á  las m áxim as constitu - 
« o n a le s, e l que no puede desempeñar los deberes que le 
impone, procura aprovecharse de su posición para ob­
tener venta jas personales, y  que a llá  se  v aya lo uno 
por lo  otro.

J i m e n z a r o n  los d ebates por la  interpelación, hace 
lempo anunciada, sobre las em igraciones en A stü- 

"̂ ’^^cdngadas y G alicia . E l Gobierno 
el ' '̂1  ̂proposición de ley á fin disminuir
aeoiin ’c remedio e l interpelante; pero
ó l ^ e  ce* declaraciones, no espera conseguir

A m éri-
las  He r  m ayor parte se dirige á  las is-
en puiH ^  ^  P uerto -R ico . D atos irrecusables ponen 
ran te  e ?"r ,T  te rcera  parte de ellos m ueren du-
v a  con víH™^  ̂ ^ ^ á sie te  no queda
los 16 («10 n quinta. De m anera que de

car una m uerte segura mas de 12,000 .

E sta  triste  estadística evidencia la  necesidad de po­
n er un correctivo á la  m anía de em igrar, que no ha de 
buscarse dificultando la  em igración, sino destruyendo 
las causas que la producen. A tentatorio á  La libertad 
individual, seria  privar á cada uno del derecho de fijar 
su residencia donde m as le  con v in iese ;  pero term inan­
do con la m iseria que e s  la  causa principal de la  em i­
gración, fomentando el desarrollo de la  riqueza públi­
ca , se conseguiría que no fuesen los em igrantes á  otros 
países en busca de lo que aquí pudieran encontrar. Este  
es e l único medio lícito de que puede echarse mano; 
cualquiera otro degeneraría, según su índole, en  inefi­
caz ó tiránico.

H ay  que d iferenciar, no obstante, en tre  la  em igra­
ción a  nuestras colonias y  al estran jero . Siendo esta 
siem pre perjudicial, pudieran to lerarse  coa resp ecto  á 
ella algunas medidas prudentem ente represivas. Pero 
com o aquella redunda en beneficio de una parte del 
Estado, no debe cohibirse ni d ificultarse, sino dirigirla 
del modo m as conveniente para que contribu ya a l bien 
general.

A  continuación se discutió la tam bién anunciada hace 
y a  algún tiempo sobre el ferro -carril que ha  de poner 
en com unicación á  Cartagena con la  corte. No puede 
darse derrota m as com pleto que la  del gobierno en esta 
debate. Después de haberse esforzado por sostener la  
conveniencia de las inconvenientes resoluciones, objeto 
de La interpelación, tuvo que reconocer el señ or m in is­
tro  de Fom ento, que de puro acostum brado y a  á  salir 
siem pre coa las manos en Li cabeza no m anifestó por 
ello la  menor em oción, que la  com pañía concesiona­
ria  del ferro-carril habla faltado á la  ley , no constitu­
yéndose dentro del térm ino de tres m eses que está  fija, 
que e l gobierno habia faltado tam bién consintiéndo­
le que estuviera sin hacerlo nada m enos de catorce 
m eses, y  finalm ente, que una real órden que, des­
entendiéndose de los iuformc.9 facultativos, h ab ia  dis­
puesto que la  linea en proyecto em palm ase con la  de 
A licante en A lbacete era  perjudicial y  arb itraria.

M as aun, no se  lim itó para colm o de desdicha á  reco­
nocer hum ildem ente sus fa ltas ; com prendiendo que el 
interpelante ten ia  m ucha razón en sostener que e l em ­
palme debía liacerse en Chinchilla, acogió con jú b ilo  
ia  idea, y  dando allí mism o por derogada la real orden, 
declaró que todo se baria  com o el autor de la  in terp e­
lación lo deseaba.

L a  m ayoría no hallo otro recurso^para no participa de 
la  hum illación de S . E . que ir poco á poco abandonan­
do el salón ; pero aun así no consiguió librarse de la  lás­
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tim a que inspiraba a< re r la  h u ir  de s í m ism a por no 
huir m inisterio.

No fué esta  derrota sino e l preludio de otra  m ayor 
que esperaba á este  con la  aprobación de las acta s  de 
la  elección del señor Salam anca en e l d istrito  del Sagra­
rio  de Granada. E n  otra  ocasión hem os censorado los 
m anejos con que se pretendía influ ir en e l ánim o de 
aquellos electores: y  s i e l gobierno s e  hubiera opuesto 
á la  adm isión del diputado electo  por el cohecho que 
habia mediado en  su elección, y  no por o tra  clase de 
consideraciones, habría  m erecido nuestros elogios y con 
ellos los de todos los hom bres sensatos é  im parciales. 
Pero com o lejos de ser asi no h a  com batido iñ aproba­
ción del a cta  sino bajo el punto de v ista  político porque 
e l señor Salam anca v a  á engrosar las fllas de las oposi­
ciones, se  ha  hecho acreedor de reprobación y tiene 
bien m erecida su derrota.

Sabido es que se  presentaba como candidato en aquel 
d istrito  un capitalista que ofrecía á  los e lectores cons­
tru ir  e l ferro-carril de Granada á la  linea general de 
Andalucía, y  que habiendo ofrecido el señor Salam an - 
ca  hacer la  via sin la  subvención provincial que e l otro 
estipulaba, variaron los electores de modo de sen tir y  
le  dieron sus votos com o al m ejo r postor. Indudable- 
es, por lo  tanto, que ha  habido cohecho y que sin  sus 
m as ventajosas proposiciones no hubiera sido elegido 
este  señor; y  el precedente que con ello  se sienta es 
tan  detestable que en lo sucesivo nadie se podrá admi­
ra r  de que se  compre la  diputación n i m as ni m enos que 
íuites se com praban los oficios.

E s  en alto grado sofistica la  argum entación de los 
defensores del ac ta . D el m ism o modo, decían , que no 
hay  cohecho en e l ofrecim iento á los electores de gestio­
nar por la  libertad de la  prensa ó del sufragio ó  por cual­
quier principio político, y  en que estos e lijan  en vista 
de la oferta , tam poco le  hay  en ofrecer con stru irferro - 
ca rr ile só  hacer o tras obras públicas. P ero  existen  las 
siguientes d iferen cias ;  que en lo  prim ero no ofrece el 
candidato nada que él h ay a  d e d a r , sino valerse de los 
medios que la  diputación le  proporciona para obtener­
te de los representantes del p a ís , al paso que en lo  se ­
gundo ofrece lo que está  en su m ano; que los ofreci­
m ientos de aquella índole van  encam inados á propor­
cionar un b ien al estado en general, y  lo s de la  segun­
da clase no se refieren sino á  ventajas para un pueblo ó 
una p ro vin cia ; y , fin a lm en te , que para poder cumplir 
lo primero es necesario ser diputado, y  la  elección en­
tonces no es m as que el m edio de poner en aptitud 
al que hace la  oferta  de poder re a lizarla , y  para lo  se­
gundo, n i es necesario ser diputado, sino ten er dinero, 
ni este cargo puede darle m ayor aptitud para cumplir 
te  ofrecido.

E l C ongreso, n o  obstante, reputó com o válida la 
elección por 66 votos co n tia  32. Unidas las  m inorías á 
los m inisteriales d isidentes, dejaron de serlo por esta  
vez, y  la  m ayoría vino á  convertirse en m inoría. Si 
alguna duda quedase de cu ál era  e l modo de sen tir del 
Gobierno en este asunto, bastaría  á disiparla la lis ta  de 
tos que ae opusieron á  la  adm isión del señor Salam an­
ca. No hay  entre todos ellos ni uuo solo que en lo que 
lieota de vida e l altual Congreso haya votado ja m á s  en

sentic lo  diverso que los ministro.?. Son la  flór y  r a t a  del 
m in lsteriaK sm o, y  esa Coincidencia hace evidehte que 
en to n ces  com o siem pre siguieron las inspiraciones del 
G ob iern o .

H u bo , p o rte  tanto , derrota para e ste ; pero e s  m as 
notablti aun. que la  hubiera para los diputados m in iste ­
riales. Una m ayoría derrotada es cosa nueva y  cu­
riosa.

P asó  despaes la  Cám ara l e c t i v a  á  la  d iscusión, que 
aun con tin ú a, del proyecto de ley  de enagenadon de 
IOS bienes ed esiásticos, q n e  han de p erm u tarse con  e l 
clero por titn ios de la  deuda, en virtud del ú ltim o con ­
cordato, y  q n e  estab lece  la  inversión qne ha  d e darse 
á  los prodnctos de la  venta.

L a  m anera con que ha  de hacerse la  perm uta pone 
desde lu eg o  en evidencia que no será nada ventíyosa 
para e l Estado. Quedando a l arb itrio  d d  clero  fija r e l 
valor de las  propiedades que entrega, y  no pudiendo 
e l gobierno h acer otra cosa que tom artos y  pagarle lo 
que pida por ellas, e s  casi necesario  que re  suite p erju ­
dicada la  nación.

Principio universalm ente reconocido y  c<mtradicho 
tan  solo por los fanáticos de la  escuela ultram ontana, 
que en todo transigen menos en lo que h ace  referencia 
á cuestiones de in tereses m ateriales, es que los gobier­
nos pueden aum entar, dism inuir y  variar los m edios 
de sustentación del culto y  de los eclesiástico s; y  con ­
secu encia inm ediata de él que tienen el derecho de dis­
poner librem ente de los bienes de la  Ig lesia . E l evan­
gelio  no d eja  la  m enor duda acerca  de e ste  punto; Y  
en  cualqu ier ciudad en  que en trareis  y  o i recib ieren , dijo 
Jesu cristo  á  sus discípulos a l enviarlos á  predicar la 
buena nueva, com ed lo  que os pusiesen  delante. F p e m a -  
n eced  en  ¡a  m ism a casa  com iendo y bebiendo lo  que los de  
e lla  tengan. P or m anera, que a l m ism o tiem po que im ­
puso á  los pueblos que quisiesen aceptar el cristian is­
mo la  Obligación de proveer á  los gastos del culto y  á 
la  sustentación de los eclesiásticos, porque el íra&íyodor 
e s  digno d e  su sustento, no dió reglas sobre la  clase ni so­
b re la  cantidad de e ste , sino que dejó al arb itrio  de los 
gobiernos f i ja r la  una y  la  o tra  con  arreglo á lo s  tiem ­
pos y  á las circunstancias.

E l  m inisterio pudo, por lo tanto , llevar á  cabo la  de.s- 
am ortizacion sin  necesidad de que la  Ig lesia  lo au tori­
zase para ello y  enagenar los bienes sin  obligarse á
perm utarlos. Consecuencia de haberlo olvidado al con­
cordar, ha  sido convenir en la  perm utación y de e lla  el 
proyecto de ley .

A sunto es este de que pensamos ocuparnos estensa- 
m en te  en los núm eros inm ediatos; por hoy  nos lim ita ­
rem os al proyecto.

Dispone que las dos terceras partes del producto de 
la  venta de los bienes cangeados se destine á la  am or- 
tizacicKi de la  Deuda pública y  la  otra á cu brir e l déficit 
de 211 m illonesqu e resu lta  en e l presupuesto estraor- 
dinarto de los 2 ,000  m illonea, y  á  atender á la  am plia­
ción de 317 que se dá á  ese  m ism o créd ito . Suponien­
do que los bienes que se vendan produzcan 1,500 m i­
llones, y  que e l clero no pida por ellos m as de lo  que 
den tos com pradores, resu ltará que la  Deuda pública 
tend rá un aum ento de 3 ,000  m illones por las  inscrip-
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cion es.qu e hay  qtie facilitar al clero , y  que deducidos 
los 528 m illou es que im portan aquellas dos partidas, 
no podrá invertirse en am ortizar sino 1 ,000  m illones, 
que al precio corriente dism inuirán la  deuda en 2 ,000  
de títu los; ó , lo q u e  es lo m ism o, que sale perdiendo 
el EsU do 1 .000 , cu ya ren ta  a l 3  por 100 im portará 30 
m illones al año.

P ero  com o el proyecto establece adem as que que­
dan 900 m illones de títulos afectos á  la  C aja de depó­
sitos, no e s  realm ente de 2 ,000  sino de 1 .100 ,000 ,000  la 
am ortización que se  h ará , y  no 30 sino 57 m illones el 
im porte d e los intereses que anualm ente habría  que 
pagar.

E sto  basta  para ju z g a r la  proposición de ley ; añadir 
que es absurdo pretender aum entar e l crédito con el 
crédito, com o se hace con la  creación  de los títulos de 
la  C aja de D epósitos, y  nada equitativo que tan  solo 
gocen de loa beneficios de la  am ortización las  deudas 
consolidada y  diferida, no podría hacerla y a  m as m ons­
tru osa.

Ademas ha  aprobado e l Congreso e l proyecto de ley  
de indemnización á  los que han sufrido daños con las 
inundaciones, aum entando h asta  16 los 4 m illones que 
e l gobierno pedia, y  ventilado las im portantes cuestio­
nes de la  infracción de la  ley  de ayuntam ientos en las 
elecciones verificadas en Cádiz, de la  legalidad de ia 
com pañía de canalización del E bro , de las  reform as que 
son necesarias en  la  ley  de m inas, de la  anulación del 
acta  de la  elección de Medina de P om ar, del cum pli­
m iento de las estipulaciones del tratado con M arrue- 
T ’Z  * * ,a y « d a q « e s e  suponía que los buques de 

españoles habían prestado á los defensores de 
6 « t a ,  plantoadas bajo la  form a de interpelaciones y  
p r e ^ n ta s . Una de aquellas, á  que el g e b k m o  no h l  
c o n M o ,  sobre lo que se propone h acer en el asunto 

m o ^ h  j  Constitución iniciada por e l ü lti-
mo^gabmete m oderado, escitó  en alto grado la a te n -

por fin. la  discusión del pro-
m ucho OOP r  m ilitares, y  descansa de lo
m ucho que h a  necesitado traba jar con él

JTam poco han s i d o e ^ ,  extraparlamen-

y  e ^ -iifan te
dos P rim ó o s sim ultáneam ente, los
006 prim eros en T rieste  y el ultim o en V iena de una

S a n  f i a í  envenenam ientos que tanto

b a l t f í i  se tienen  n o  son

tirios. ® ® a en trar en suposiciones para em i-

e n n e ste  suceso el 

desde hace ^ lloviendo sobre él
los de la  ^  Intentona de San  Cár-
á  esta  la  eiH  ’ liberalizaciou de Don .Juan y

dando ten er p o r r e r a !  i r  consolarse acor­
de catorce a S g .  q L
dena E s  atoo r r ^ T ^  duquesa de M ó-

^  “ as que raro ese  paréntesis que quiere

h acer nn Don Ju a n  y  la  m anera con que escluyéndolo 
pretende h acer su je fe  á  un n iño que puede m u y bien 
op tar entre las  m áxim as de sus tios y  de eu padre, por 
la s  de este . Pero es ta l su desesperación que no es es- 
traño que se á e  en una probabUidad, tan to  m as cuanto 
que viene alim entándose desde m uchos años con una 
esperanza.

No hay  Obstinación com parable á la  de ese  partido 
que antes de transigir con la  civilización llega á  los m as 
ridículos extrem os. R esuelto á vivir siem pre conspi­
rando, no aprovecha ni aun las lecciones de la  fa ta ­
lidad.

E n  cam bio, la  dinastía que ha com batido, espera u i»  
prenda m as de estabilidad. Habiendo entrado la Reina 
en e l quinto mes de em barazo, h a  sido com unicada la  
noticia á  los cuerpos colegisladores, y  puesta oficial­
m ente en conocim iento del público.

E l gobierno marroquí ha entregado al nu estro , com o 
parte de las  cantidades que le  adeuda, cu arenta  m illo - 
nes de reales. Probablem ente será  esta  la  últim a que 
recib irá , a  m enos que no adopte enérgicas resoluciones. 
Im posibilitado aquel de sacar m as dinero de su pais, 
hab ia  entablado negociaciones en Lóndres para un 
em préstito que le facilitase  los medios de cum plir el 
tratado de paz.

L a  c a ^  Rothschild, á  la  cual se dirigió, estaba  dis­
puesta á  adelantarle la s  cantidades necesarias, contan­
do con que el gobierno inglés le garantizaría  el re in te­
gro , según tenia  ofrecido. P ero  en e l m om ento de fir­
m arse el convenio ha  retirado e l gabinete de Lóndres 
su garantía y  las  negociaciones pendientes se  han dádo 
por term inadas.

L a  situación en que este  suceso coloca á  España es 
verdaderam ente grave. S i no paga el gobierno de M ar­
ruecos, no tiene mas remedio que otorgarle nuevas 
tregu as con grave detrim ento de la  consideración que 
la  cam pana de A frica y  las  condiciones de la  paz cele 
brada, le  han dado en Europa, ó h acer pasar nueva­
m ente el E strecho á sus soldados. No puede descono- 
^ r s e  que estas complicaciones favorecen los proyectos 
del gab inete británico ; pero no por eso aparece su con­
ducta m enos desleal é indigna.

E sto , unido á  los rumores de peligros para la  dinastía 
y  aun para nuestra independencia, que estos dias han 
circulado y  de los que ha tomado acta  la  prensa de to­
dos los m atices, hace que aparezca e l horizonte político 
m enos despejado desgraciadam ente de lo que desearía­
m o s y  con nosotros todos los buenos españoles.

n .

L a  situ ación  de Europa se  agrava, la  de A m érica 
presenta un aspecto am enazador; en  S iria , en  D ina­
m arca, en Ita lia , en F ran cia  m ism a, los sucesos se 
agolpan, y  parece que estam os en vísperas de un agran  
catástro fe . Todos tem en, y  todos s e  arm an; grandes y 
pequeños estados, tiem blan á que e l  g rito  de guerra 
vuelva á resonar orillas del A driático, y que G aribal- 
di, saliendo de su isla , dé la  señal de ataque contra V e- 
necia, y  ayude á  los húngaros á  recobrar s u  perdida 
nacionalidad. E sta  incertidum bre, este continuo sobre­
sa lto , no puede durar m ucho, pues no basta tem er la  
g u erra , es necesario  conjurarla.
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Nos hallam os hoy com o á  fines del sig lo pasado. L a  
eivilizacion, que entonces espiraba, conm ovió e l m un­
do; la  civilización, que hoy empieza, le  conm ueve tam ­
bién, y hondam ente; en las dos ocasiones, á  Fran cia  le 
toca ia  gloria de ser la  iniciadora; com o en el sig lo pa­
sado, le  tocará hoy tam bién caer ensangrentada y  m o­
ribunda bajo e l terrible peso de sus escesos.

La cuestión de Ita lia  es por hoy la  principal; de ella 
surgen todas las dem ás; todos los gobiernos están pen­
dientes de su solución, y  en  vano se pretende conjurar 
la  torm enta; ella se cierne imponente sobre todas las 
cabezas, y am enaza ser m as fecunda en resultados, pe­
ro  tam bién m as terrib le  que la  de 1848, pues aquello 
no fu é m as que un pequeño esfuerzo.

Como los in tereses de los gobiernos y  las  naciones, 
sobre todo, son y a  solidarios, la  m enor perturbación les 
lleva, como hoy sucede, á  la guerra europea. L a  am bi­
ción del emperador Napoleón es e l rayo que conm ueve 
la Europa; quiso ensanchar las fronteras de sus esta ­
dos, y  ayudó á V ictor M anuel á  echar los cim ientos 
del nuevo reino ita lian o ; quiere hoy  segu ir sus conquis­
tas pacíficas  por e l R h in , y  permite al P iam onte que to­
me G aeta , que pacifique las D os S icilias, y  que se  pre­
pare para atacar e l V eneto , en  donde el poder austría­
co  piensa vengarse de las derrotas de Solferino y  de 
M agenta.

Por otro lado, el A ustria, que ve escapársele e l po­
der, que conoce que y a  no es al fren te  de los pueblos 
germ ánicos lo que fué en otros tiem pos, que buscó en 
vano la alianza con la  R usia; se une á  la  P rusia , y  pa­
rece que le  cede de buen grado aquella suprem acía so­
b re la  Alem ania, tan deseada por los descendientes de 
Federico el Grande. Ignora la  P rusia  que e l A ustria re - 
une á su  trad ición , el ser  verdaderam ente el prim er 
baluarte de la  independencia alem ana, y  que A ustria 
puede resignar en la  córte  de B erlín  su poder, pero que 
esto no puede ser sino pasageram ente.

E l nuevo rey  de Prusia com etió ya su primer torpeza 
con m otivo del discurso de la  Corona; lo s individuos de 
la  alta  Cám ara se encargaron de repararla. La política 
del nuevo soberano e s  dem asiado im prudente, dem a­
siado belicosa, tiende á crear un nuevo conflicto hácia 
el N orte, cuando el incendio aun no se  ha  estinguido ni 
en el Mediodía ni en  O riente. L a  cuestión de D inam arca 
es para la  confederación G erm ánica y  para la  Prusia, 
je fe  de las  fuerzas de la  confederación, una cuestión 
que puede traer graves resultados, comprometiendo su 
independencia y  abriendo paso á la  Francia  por un la­
do y  al P iam onte por otro.

Los verdaderos esfuerzo.s de la  In g laterra  y los apa­
ren tes de R usia y  F ran cia , hacen creer que esta cu es­
tión  se arreg lará de una m anera am istosa, á  pesar de 
los preparativos guerreros y  de las m anifestaciones b e ­
licosas de la  D inam arca y  de la  Confederación.

No sucede lo m ism o con la  cuestión de la  Hungría, 
las conseciones hechas inoportunam ente por el Aus­
tria , le hicieron conocer con cu án ta  imprudencia habia 
obrado. Quiso después conjurar la  torm enta, y no supo 
m as que llam arla h acia  s i; e l decreto im perial del 16 de 
e stem es e s  una nueva chispa que va á  encender el fue­
go de la  revolución húngara, y  la  m ism a A ustria es

quien da la  señal. E n  vano la  conferencia de T ü rr con 
G aribaldi, y la  situación en que se  halla  respecto a l nue­
vo reino italiano por la  cuestión del V eneto . le debian 
e n señ a rá  cam inar con cautela; en v an ó las  palabras del 
je fe  italiano dieron á conocer el peligro que v a  á correr 
el A ustria ta l vez en esta  p rim av era , Garibaldi hizo 
solidarias las  cuestionesde Italia  y  H uugria, una legión 
húngara com batió por la  libertad d e Ita lia ;n o  es un im ­
posible que las  legiones italianas vayan á ayudar á  la  
H ungría á recobrarsu perdida nacionalidad. E l A ustria 
vuelve á  su política de resistencia , pero inútilm ente; 
e l V eneto le hará perder la  H u ngría , y  el nuevo reino 
ita liano, si h a  de constitu irse, s i ha  de reunirse bajo un 
solo cetro y ha  de ser una sola nación , es necesario que 
recobre y  liberte  el V en eto , y  para dividir las  fuerzas 
del A ustria le  es necesario fom entar y  ayudar la  re ­
volución en Hungría.

Queda ahora por saber, si e l Piam onte podrá esta  pri­
m avera tom ar la  ofensiva, si le ayuda la  F ran cia , y en 
todo caso, s i t e  señal de ataque en e l Veneto no la será 
a l m ism o tiem po, de una guerra europea, en que el 
Norte pelée contra el Mediodía.

S e  dijo que el Piam onte no cu enta con fuerzas sufi­
cien tes, que no h a  logrado constitu irse, que su admi­
nistración no puede funcionar com o es debido, en  espe­
cial en los pueblos anexionados, que la  situación de 
Nápoles le  em barazaría; periódicos adictos á la  unidad, 
hicieron ver la  inoportunidad de renovar este año te 
p e r r a ;  pero ¿qué puede creerse hoy en v ista  de los 
inesperados é inverosím iles sucesos que tienen  lugar á 
cada paso? Ê os últim os despachos telegráficos nos anun­
cian  que la situación de G aeta es precaria, la  plaza dis­
m inuye sus fu egos, los Abruzos y  la  Calabria están 
pacificados, ¿qué tiene, pues, que tem er por este lado 
el Piam onte?

L a  causa de la  unidad italiana tien e un enem igo po- ■ 
d eroso , la  Europa cató lica. E sto lo  conocen todos, y  
por lo m ism o algunos hom bres de la  nueva Ita lia , son 
ya de parecer que se deje al Papa te ciudad S a n ta , y  
que Turin sea la'cabeza del nuevo reino ita lian o . «Que­
dem os en donde estam os, dice M ateucci, quedemos en la 
m ism a ciudad donde han nacido nuestros rey es, nues­
tros prim eros m inistros, los hom bres ilustres que han 
dado el prim er im pulso á  nuestro m ovim iento nacional. 
Quedemos donde estam os, es un deber de los italianos 
m ostrarse agradecidos á un pueblo, cuyas virtudes han " 
podido fundar te  libertad en Ita lia , y  que han com bati­
do con sus soldados por te  independencia de la  nación.» 
S in  em bargo, á  estas nobles palabras, á  este  ú til pensa­
m iento, el m arqués de l'o rrearsa , contesta ; ¡nada de 
piam ontesim cion'. Y  R om a que, según las palabras de 
un píitriota, no puede ser hoy sino lo que h a  sido ayer 
quedará siendo, puesto que así lo quieren algunos, un 
nuevo obstáculo á la  conciliación entre el reino de Ita ­
lia  y  la  Ig lesia  de Rom a.

A m érica, esa  herm osa región que parece ten er como 
un castigo eterno las grandes faltas de sus h ijo s, sigue 
presa de las disensiones civiles.
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IV .
Desde e l Canadá h a sta  e l estrecho de M agallanes, ne 

vem os otra  cosa en am bas A m éricas que guerras civi­
les  y  discordias in testinas. E n  1.a del norte am enaza di­
solverse la  Confederación de los Estados-Unidos, én  el 
centro vierte  M éjico la  sangre de sus h ijo s  para ase­
gurar el triun fo de un partido sobre otro, y  en cari to ­
dos los estados de la  del Su r federalistas y  un itarios, 
dem ócratas y  conservadores, liberales y  reaccionarios, 
blanquillos j  co lorados, pelucones  y  radicales se hacen 
la  mas cruda guerra y  posponen frecuentem ente los in­
tereses del país á  los de las personas y  banderías.

P ero  no obstante, se progresa.
L a  disolución de los Estados-Unidos dará vida á  dos 

naciones, una de las cuales adm itirá indudablem ente 
principios m as acomodados a las  exigencias de la  c iv i­
lización que los que im peran en aquella república. D es­
de m uy antigu o vienen sosteniendo una constan te lu ­
ch a  los estados del Su r con los del N orte; deseosos e s  • 
tos siem pre de arm onizar las instituciones con el repu­
blicanism o dem ocrático que unos y  otros .admiten, han 
tenido con frecuencia que anteponer los in tereses m a ­
teria les á la  causa de la  libertad para segu ir unidos á 
los del Su r. S in  ellos podrán ahora atend er á lo s  in te­
reses m orales tan  dolorosam ente descuidados, v  sepa­
ra r  la  la  libertad de la  licencia. V erdad es que en  el 
S u r, continuará la esclavitud, e! egoísm o por única ley , 
y la  fuerza dominando á la  razón, pero en vez de una 
n ^ io n  poderosa cuyo? escuadras im ponían á  las poten­
cias de Europa y  alejaban de ella su influencia benefi­
c io ^ , será en lo sucesi vo un pueblo poco tem ible e l que 
asi in tente separar á la  civilización de su cam ino.

Desesperanzado el gobierno de W ashington de nue­
vos engrandecim ientos cesará en las in trigas con que 
prepara la  anexión de las otras repúblicas y  de las  co - 
km ias europeas. E l favor que al partido de Ju árez ha 
prestado en cambio del derecho de tránsito por Tehuan- 
tepec y de estensos territorios en  la  Sonora y  en  el R io  
Grande sostiene la  guerra civ il en  M éjico; la  triste  s i ­
tuación de las  repúblicas de la  A m érica del centro es 
en  gran  parte debida á  los m anejos con que pretendió 
hacerse dueño de las vias de Panam á y  N icaragua y  á 
la  intranquilidad producida por sus rem esas de filibu s­
teros; su deseo de poseer las islas Galápagos aviva las

di^ord ias en e l Ecuador; sus interesadas miras en los
Estados que baña el rio  d é la  P la ta  m antienen en ellos

En “úmero anterior,
tes erratas: pág* 6* ha.vlassiguien-

M por
mil las nrswff .  42. dupuesias a siempre repri-
lío ¿o’ “ ^“f^'osjícnípreoreprím íríí;*; pág 7 col 2  ‘
ejéreit¿  “f ' ‘"«'nación y de poner 'al
eí ^ jé r d t^ Z ií ^  ^ " ‘‘"«'ración y en poner
conyenv-i *3 . íeconoenton, por que le
"O la  «nsti^ocio’n l.'n i ' " ’.  ’ *“  <^^lderavion, porpe-
?'’r’ lom ará q u i z á l u ^  ^ ’'? '̂  ̂ d«/ensa con ¡as arm as, 
'u. 9 al C o a r t a  orm as; pág. 10, col. 1 *,

Y en la nota ^  ’ Por (Gobierno central,
diato, por y en  otrosO
díalos.  ̂ publicaremos en los números míne­

la. anarquía; y  una de las principales causas del decíú- 
' m iento de la  república dom inicana es los esfuerzos que 

hace para conseguir su anexión.
I L ibres todos estos pueblos de su influencia recobra- 
¡ rán la  calm a y con ella los medios de progresar; y  sin 

el desorden que sostiene en las repúblicas á cu ya do­
m inación no aspira por ahora, podrán atender esclusi- 
vam ente á sn  m ejoram iento.

L as  naciones de Europa que poséen colonias en el 
nuevo continente no n ecesitarán  tam poco in vertir en 
sostenerlas y  disputarlas á  la  república del N orte la  casi 
totalidad de sus rendim ientos, com o en la  actualidad 
sucede; y  desembarazadas de la  constante alarm a que 
con sus filibusteros, con sus insidiosas proposiciones de 
com pra, y con los encarecim ientos de la  utilidad que 
su adquisición proporcionaria^^iá ios Estados-Unidos, 
hace todos los años aquel gobierno, no tendrán que fijar 
su atención m as que en fom entarlas.

L a  m anera con que se ha  resuelto la  cuestión de los 
tránsitos del A lántico al Pacífico, está  siendo cada dia 
m as favorable á  los in tereses dei com ercio en general 
y  de todas las  naciones asi europeas como am ericanas.

E l esclusivism o que pretendían establecer los E sta­
dos-Unidos ha  cesado casi por com pleto. A l tratado 
C ass-Irisarri que autorfzáSSa á aquella república para 
poder conducir tropas y m uniciones de guerra, por los 
p asajes de trán sito  y para velar en  su caso por la  se­
guridad de e llos, ó lo que es lo m ism o,que le  daba el 
dominio de esos territorios y  el derecho de d ictar sus 
condiciones á todos los pueblos que quisieran aprove­
charse de las ventajas del tránsito por los itsm os de la 
A m érica  de! centro , hasustitu ido la  ley  de las  Cám aras 
de N icaragua que declara libre el paso para los súbdi­
tos de todas las  naciones, y  establece dos puertos fran­
cos, uno en cada m ar, sin  otras exigen cias que un pea- 
ge moderado. L as pretensiones de In g laterra  van tam ­
bién disminuyendo, y  hoy  ninguna nación tien e en los 
itsm o s privilegios que dañen á las  d em ás.

E n  la  A m érica del Su r continúa siendo la insurrecion 
e l único medio de alcanzar e l poder. L os partidos no sa­
ben a llí otra cosa que egercerlo ó com batir por medios 
ilegales a l que lo e jerce . L a  tribu«*da prensa, e l sufra­
gio , todo cuanto sirve en los pueblos libres para cons­
titu ir gobierno, cede a llí su lugar á  l a  fuerza. No siem ­
pre dejan de sufrir persecuciones los vencidos; y  los 
vencedores se aprovechan de los m edios que e l poder 
pone en  sus m anos , no tanto  para procurar la  felicidad 
pública, como para im posibilitar con toda suerte de 
atropellos á sus enem igos de hacerle la  oposición.

P ero  á  pesar de ello se nota m ejoram iento; los esta­
dos de sitio son menos frecuentes que hace un año, los 
gobiernos provisionales van  cediendo su lugar á  los le ­
g ítim am ente constituidos, y  solam ente en una repúbli­
ca, cuando antes solía serlo en varias á  la  vez, hace 
la  guerra civil sus lastim osos estragos.

E l m al éxito de la  últim a ten tativa de la  Union para 
apoderarse de parte de la  A m érica central por medio 
de los filibusteros de W a lk er , ha  desacreditado por 
com pleto, entre los mism os súbditos de la  república 
que solían tom ar parte en ellas, esas espediciones. 
Todo h ace presum ir que no volverán á  repetirse, y  que
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cesará por com pleto sem ejante  medio de hacer adquisi­
ciones.

L a  tra ta  de n eg ro s , sostenida esclusivam ente en la  
actualidad por la  m arina m ercante de los Estados-U ni­
dos, está  llam ada á  desaparecer con la  disolución de 
estos, para b ien de la  hum anidad. Los estados del Nor­
t e  renunciarán probablem ente al derecho de que sus 
buques no fueran visitados por los cruceros de la  G ran  
B retañ a , que con tanta  tenacidad exig ió  e l gobierno de 
W ashington para halagar á los del S u r; y  la  nacionali­
dad que estos constituyan no contará  con la  fuerza ne­
cesaria  para continuar obligando á  las  naciones de 
Europa á  que no se opongan al m ás odioso de todos los 
com ercios.

V .

E l  antagonism o entre  los estados del S u r y los del 
Norte ha  concluido por producir la  disolución de la  re ­
pública de los Estados-Unidos. A  la  Carolina, que se 
separó hace poco de la  confederación, han seguido la  
Luisianla, la  Florida, el Alhabam a y  e l estado de M is- 
sissipi, y  es de creer que im itarán  á  estos todos los del 
Mediodía.

E n  medio de la  escesiva descentralización y  de la  di­
versidad de razas que tan  profunda hacen allí la  divi­
sión de uno y  otro estado, h ay , no obstante , intereses 
com unes á  los del Su r, que no afectando á  los del Nor­
te , establecen una separación com pleta en tre  aquellos y 
estos, y  cierta igualdad en tre  los de cada parte. L a  
esclavitud, que tan  necesaria  creen  los del Su r para 
sostener la  com petencia de riqueza con los del Norte, es 
e l principal de todos esos in tereses. S inceram en te  libe­
ra les los ciudadanos de los segundos com baten enérgi­
cam ente una institución que tan  m al se aviene con los 
derechos del hom bre, al paso que, republicanos tan so ­
lo  por conveniencia los prim eros, les im porta m uy poco 
desentenderse de todo aquello que no favorece a l des­
arrollo de sus intereses m ateria les .

H ace m uchos años que esta  cuestión divide á los in ­
dividuos de las  cám aras federales, y  da a l nom bra­
m iento de presidentes de la  Confederación una gran 
im portancia, por el em peño que m uestran las  dos frac­
ciones en asegurar la  realización de sus deseos con 
ayuda del poder que se concede al prim er funcionario 
de la  república. Después de m uchos triunfos de los par­
tidarios de la  esclavitud, han sufrido una derrota en la 
elección últim am ente h ech a, que ha  elevado á  aquella 
dignidad á  M r. L incoln , uno de los je fe s  m as decididos 
del bando abolicionista.

E l partido de la  esclavitud, ó  sea  del S u r, na  h a  po­
dido llevarlo con paciencia, y  los estados del Norte 
tendrán que pagar con la  separación de los del Medio­
día su v icto ria  electoral.

E l  gobierno de W ashington h a  adoptado algunas re ­
soluciones para evitar la  disolución; pero sea porque la 
descentralización del poder no le  concede m uchas fa ­
cultades, ó  bien porque ha  compreudido que no podia 
resistir al movim iento sep aratista , no b a  echado mano 
de remedios eficaces para conservar la  integridad de la 
república.

Los partidarios de la  separación no están  de acuerdo

sobre la  form a de gobierno que les  conviene adoptar.
E s creíble que todos los estados que se  separen form a­
rán  uno solo, y aun  cuando hay  m uchos que desean 
una república u n itaria, y  algunos tam bién que quisie­
ran  una m onarquía dem ocrática, será una confedera­
ción la  que constituyan.

L agjuerra civil puede darse por próxim a á  su  term i­
nación en M éjico . Los federales, que no hace mucho 
tiempo estaban casi derrotados, han ido quitando pro­
vincia sobre provincia al partido clerica l, y  han con­
cluido por arro jarlo  de M éjico, que es lo único que con­
servaban las tropas de M iram on. Desm oralizadas y  
muy disminuidas estas, y falto su caudillo de los m e­
dios y  de la  Influencia que le daba la posesión de la  ca ­
p ital, se hacen dueños sin  oposicion los sectarios de 
Ju á re z  de toda la  república.

E ste  acontecim iento es de gran  im portancia para 
M éjico no tan solo por lo  que afecta á su constitución 
sino por las com plicaciones que ha  de producir en  sus 
relaciones con las  potencias europeas.

A l espíritu reaccionario que desde 1S58 habia predo­
m inado en e l G obierno, v a  á  sustitu ir e l de libertad tal 
vez exagerada. Las instituciones en aquella época v i­
gentes aparecerán de nuevo y la  R epública en trará  en 
la  vía del progreso, de que separó já  los gobiernos de 
Zuloaga y  de M iram on la influencia clerical tan  pode­
rosa en M éjico com o en todas las repúblicas del centro 
y  del S u r de A m érica.

L as naciones de Europa que atendiendo á los in tere ­
ses de sus súbditos residentes a llí, tan  poco favorecidos 
en lo general por los federales, habían reconocido casi 
en  su  totalidad á  Zuloaga y  hecho la  oposicion a l go­
bierno de V eracruz, y  que después se han puesto al la­
do de M iram on, á  pesar de la  inform alidad de su nom ­
bram iento y  de la  m anera con que contrariando los pre­
ceptos de la  constitución, que quiere que e l poder sea 
conferido ünicam w ite por e l pueblo, se  anduvieron ob­
sequiando con la  presidencia él y  Zuloaga, tienen  su 
p arte en ia  derrota de los clericales. Prim ero que sus 
relacionei con los vencedores lleguen á s a ;  lo  suficiente­
m ente intim as para e je rce r en M éjico  la  influencia que 
tan beneficiosa h a  sido á  aquella repú blica  h a  de tar­
darse mucho tiem po, que no dejarán de aprovechar á 
pesar de sus discordias los Estados-Unidos.

E l  tratado que e l gobierno de W ashin tongcelebró con 
Ju árez , les dá una gran intervención en e l nuevo órdea 
do cosas, no tan solo por los extensos territorios que en 
Tehuantepec, R io Grande y  la  Sonora, p asarán  á  su 
poder, sino por e l derechode tom ar p arte  en  los asuntos 
in teriores para asegurar la  ejecución del convenio , que 
este m ism o les concedió.

D e suponer e s  que las circunstancias determ inarán 
que la  influencia de aquellas naciones con trarreste , y  
aun anule, la  de esta ; pero no por eso ap arecerá m enos 
en evidencia la  fa lta  de previsión de unos gobiernos que 
entre un partido esencialm ente nacional y  otro com ­
puesto de los extran jeros y  sus descendientes, se deci­
dieron por e l segundo, p.ara h acer m as honda aun la di­
visión que ex iste  entre am bas razas, cu ya am algam a 
es tan  necesaria para e l triunfo de la  civilización en  el 
nuevo continente .
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Nicaragua disfruta de u n a  paz, que si no tien e trazas 
de ser m uy duradera’, favorece en cam bio  de un modo 
notable á  su adelantam iento. L ib re  á un tiempo m ism o 
de las exigencias de In g laterra  y  de los Estados-Unidos 
con ia solución que dio al asunto del trán sito , atiende 
únicam ente al fom ento de sus in terese? m ateriales.

Honduras ha  recobrado con la  derrot ■ de los filibus­
teros de W alker, la  tranquilidad que las frecuentes es- 
pediciones de estos le  h.abian quitad o. Fusilando á  aquel 
caudillo m anifestó sus propósitos de em anciparse por 
com pleto de la influencia norte-am ericana, y  sin  ella 
m ejora su situación visiblem ente. L as desavenencias 
que tuvo con la república del Salvador por las reclam a­
ciones de esta  sobre la  internación de lo s em igrados de 
la  m ism a, han cesado ;>or com pleto.

E n  C ostarica continúan las discordias entre los par­
tidos libera! y  del clero . L as exigen cias de este  y  su 
Oposición á tod a medida que aun  cuando m uy ven ta jo ­
sa  para el bien general, perjudique en lo  m as m ínim o 
á  sus in tereses, lo tienen  en constante lucha con e l go­
bierno, que no atreviéndose, sin em bargo, á  rom per 
ab iertam ente con él, renuncia á  reform ar por no exas­
perarlo.

E n  la  república del Salvador gobierna la  cam arilla de 
Barrios, peor quizá que Santin  del C astillo. E l cam bio 
verificado no h a  sido mas que de personas; la  lucha fué 
únicam ente de am bición, no de doctrinas.

Géíatemala perm anece estacionaria y  todo induce 
á  creer que no adelantará m ien tras continúe b a jo  el 
dominio de Carreras. E lejido este presidente v italicio  
parece que no e s ta  cercano el cam bio; pero la  insur­
rección tan frecu ente en toda la A m érica no d ejará  de 
poner fin a l actual órden de cosas antes de que term i­
ne la  vida del presidente.

L a  revolución que auguraba e l presidente de la  repú­
blica  de nueva Granada en su discurso de apertura de 
las  Cám aras en febrero de se apresta á  term inar 
con e l gobierno radical. Unidos los Insurrectos de S a n ­
tand er, Cauca y Cartagena, se  han apoderado de algu­
nas poblaciones im portantes y no distan mucho de a l­
canzar con e l poder la  derogación de las leyes del Con- 
grero de B o g atá , que tanto se  les resisten .

S i en Nueva Granada ganan terreno los conservado­
res en V enezuela lo pierden. E l partido oligárquico que 
desde la calda de Monagos está  al fren te  del gobierno, y  
que consiguió no h ace  mucho derrotar á  los federales, 
se encuentra en e l m ayor apuro con la ruptura de re ­
laciones, que no ha  sabido ev itar, con E spaña y con la 
insurrección del bando federal.

E l general P alcon , je fe  reconocido de e s te , ha desem­
barcado en las  playas de la república, y aun  cuando el 
m ovim iento no ha  tomado e l carácter de una guerra 
civil lo tom ará, sin em bargo, en  b reve.

L as desavenencias coa España producidas no tan 
«olo por la m ala fé  de los o ligarcas, sino por ei desor­
den que han introducido en todas partes y  la  im posibi­
lidad en que se  encuentran de h acer e jecu tar las leyes 
y e velar por la  segu rid al individual, preocupan con 
razón al gobierno venezolano.

De desear seria  que el nuestro obrase enérgicam en- 
m ente é hiciese sen tir á  las antiguas colonias el peso 

e  poder de España, de que hacen  tan ¡poco caso.

E s  cosa singular e l odio que profesan á los Godos, 
nom bre con que designan á  los españoles, los habitan­
te s  de nuestras antiguas colonias. No tiene España m a­
yores enem igos que los que al otro lado del A tlántico  
hab la ji su idiom a, profesan su re lig ió n , y  siguen los 
m ism os usos y  costum bres que h ay  en la  Península. 
S e  com prende que nos hubiesen tenido esa  antipatía 
durante la dominación y  cuando luchaban para sacudir 
e l  yugo; pero no hoy, que nuestra influencia en aque­
llas repúblicas se lim ita  á  m ediar en tre  los partidos 
opuestos, y  á llevar á todas partes e l  espíritu de conci- 
liacio y tolerancia.

No es en Venezuela m ayor La m alquerencia que nos 
tienen  que en ios dem ás E stad o s; pero s i donde mas 
brutalm ente se m anifiesta. Los súbditos de España es­
tán  a llí su jetos á  toda clase de vejaciones, y  con dolo- 
ro sa  frecuencia son víctim as de horribles asesinatos. E l 
G obierno, que pudiera evitarlo no consintiendo aque­
llas, n i dejando im pones, como lo hace, á  los asesinos, 
no lo  in tenta siquiera, y  serán necesarias enérgicas m e­
didas para conseguir que los españoles sean a llí tra ta ­
dos com o tienen  derecho á serlo en cualquier nación 
m edianam ente civilizada.

L a  República del Ecuador se ha  em ancipado de la  in­
fluencia , demasiado amenazadora para su autonom ía, 
del gobierno del P erú . L os insurrectos de Quito y  de 
G uayaquil, que llevaron su deseo de d erribar á  Robles 
y á  Urbina h asta  e l antipatriótico extrem o de hacer 
cau sa com an con e l presidente C astilla , y  de aceptar 
por je fe  del Gobierno á  F rau co , que este  les impuso, 
han perdido la  m ayor parte de las  ventajas que obtu­
vieron. E l poder está  de nuevo en  manos de su sa n ti- 
guos en em igo s, y  las persecuciones de que son v ic ti­
m as, tienen e l carácter de ju s ta s  represalias.

N o puede negarse que e l gobierno opresor y  anárqui­
c o  de Robles les dió m otivo suficiente para apelar á  la  
in su rrección ; p ero , sobre no haber planteado ellos nn 
rég im en  m as conveniente, se han e n a je n a í¿  por com ­
pleto las sim patías del pueblo con sus tratados con Cas­
tilla ,

E l P erú  continúa sometido á este, que, verdadero ab­
so lu tista , m anda despóticam ente, y  no reconoce otra 
ley  que su voluntad. Los congresos, que elige y  disuel­
ve á su placer, no se atreven  á  contrariarlo, y  ni las na­
ciones europeas ni los peruanos tienen gran  cosa que 
prom eterse d é la  m archa política, que en m edio de su 
volubilidad, puede creerse que ha  adoptado.

A si com o en  V enezuela, son a llí frecuentes lo s a s e á -  
natos de europeos, aun cuando ia presencia de algunos 
buques de guerra basta para obtener toda c lase  de in­
dem nizaciones y  de excusas.

B oliv ia continúa su geta  al sistem a de aislam iento 
que ha  planteado e l presidente Linares. L as potencias 
europeas egercen poquísim a influencia en su gobierno 
que con las victorias obtenidas sobre los insurgentes de 
Oruro h a  adquirido m ucha fuerza. E l  P erú , desespe­
ranzado de dom inar al Ecuador in tenta hacerse  dueño 
de B oliv ia; pero com o no lleva la  m ejor p arte  en  la  
guerra que ha  estallado en tre  una y  otra república, es 
de presum ir que no consiga su objeto.

E l  partido conservador está  en Chile en e l poder.
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Aun cuando debilitado con la separación de los llam a­
dos pelucones y  del clero , conserva la  energía necesa­
r ia  para continuar dominando á  los radicales. Montt, 
que es indudablem ente un hom bre superior, ha  in tro­
ducido en el gobierno útilísim as reform as, y  si bien se 
ha  acarreado el ódio de los conservadores retrógrados 
por su poca afición á las  exageraciones de partido y  del 
bando clerical por e l apoyo que ha  prestado á  todos los 
extran jeros, sin  distinción de creencias re lig iosas, para 
colonizar las  muchas com arcas desiertas que hay en 
aquella república, cu enta, en  cam bio, con la  clase m e­
dia y con la gran p arte  de la  m asa del pueblo que odia 
tanto á los radicales com o á los pelucones. A  contar 
desde los m ovim ientos insurreccionales de Copiapo, 
T alca  y  Peñuelas. tan  duram ente reprim idos, no ha 
vuelto á  tu rbarse e l órden público.

L a  confederación A rgentina h a  recobrado algún tan ­
to lo calina desde la sum isión de B uenos-A ires. P ero  
e l recuerdo de las v en ta jas obtenidas por este  estado 
durante e l poco tiem po que estuvo separado de la  con­
federación. m antiene vivo en él el deseo de indepen­
dencia.

E l  Paraguay sig u e b a jo  e l régim en del D octor F ran ­
cia , de que e l presidente López es partidario decidido. 
Ni los in tereses m orales, ni los m ateria les , tienen  nada 
que agradecer á  su gobierno. L as m uchas cuestiones 
que sostiene con las potencias así europeas com o am e ­
ricanas por su estraño propósito de no querer adm itir 
diferencias en tre  los súbditos del Paraguay y los e x ­
tran jeros, son los únicos asuntos que allí están á  la  
órden del día.

L as desavencias de blanquillos y  colorados  van siem ­
pre en aum ento en el U rugnay. Asegurado el gobierno 
por e l convenio de 1S59 entre el B rasil y  la  Confede­
ración A rgentina, de la  independencia d eip aís, atiende 
exclusivam ente á los asuntos in teriores; pero no consi­
gue arreglarlos del modo conveniente.

E l Brasil form a un notable contraste con las  repúbli­
cas am ericanas. E n  vez de la  anarquía que en estas 
reina, y  del abatim iento en que se  hallan , se  vé en e l 
imperio de Pedro I I  un gobierno estable, órden gene­
ra l. aum ento de la  riqueza pública y  la  hacienda en e l  
m as floreciente estado. Los súbditos de la  m onarquía 
brasileña son mucho m as Ubres que los ciudadanos de 
todas las repúblicas de la  A m érica del S u r; la  paz de que 
disfrutan, hace que se inviertan en ab rir carreteras, 
construir ferro-carriles y  organizar em presas de coloni­
zación, los capitales que en esas repúblicas se destinan 
á sostener la  lucha de los partidos; y  e l desahogo con 
quo el gobierno de R io  Jan e iro  atiende á  las  cargas pú- 
lleva á todas partes e l fom ento y el bienestar.

L a  república de H aití m archa á  pasos agigantados á 
la  civilización, de la  que Souiouque habia conseguido 
separarla. E l gobierno de G effrard favorece á  un mism o 
tiempo el desarrollo de los intereses m ateriales y m ora­
les. E n  el poco tiem po que lleva de existencia e l rég i­
m en republicano, h a  cam biado por com pleto el estado 
del país; á  la  pobreza que ocasionaba las depradaclo- 
nes del tirano negro, h a  sustituido la  abundancia, y  á 
las tendencias africanas que ib a  generalizando e l go­
bierno im perial, las de un pueblo civilizado.

L a  república Dom inicana decae, por e l contrario, del 
modo m ás latim oso. E l gobierno de Santana no decreta 
m as que lusilam ientos y confiscaciones, y  sus relacio­
nes con las  potencias europeas están en el peor estado.

Am enazada su independencia á un tiem po mismo 
por H aiti y  por los Estados-Unidos, s i la  situación de 
estos no les perm ite aprovechar los efectos de sus m a­
quinaciones, es de esperar que la  anexión  á H aiti con­
cluya por devolverle la  tranquilidad que tanto  n e­
cesita.

R ic a r d o  C h a g o n .

ITA LIA  EN 1860.

ARTICULO II.

A fin de m ejor reparar la  trasgresion de que nos de­
clarábam os convictos al term inar nuestro precedente 
articulo, nos abstendrem os en el presente de toda in ­
cursión en e l campo de la  política, propósito, en verdad 
no m uy fácil de observar en asunto que por todos ia 
dos se roza con aquella epidemia, que tanto  se ceba en 
las  generaciones de nuestros dias. P ero  para huir en 
cuanto depende de nosotros, del peligro señalado, olvi­
dem os resueltam ente y  desde luego e l cuadro de la  so­
ciedad italiana ta l cual la  estam os observando.

No creo  decir cosa nueva aseverando (pues antes de 
ahora lo he escrito) que existen  dos Ita lias  distintas en­
tre  sí: la  Italia  del Su r y  la  del Norte. Form a esta  últi­
m a la zona que comprende el V éneto , el Milanesado, 
e l P iam ote, los antiguos Ducados y la  Toscana con las 
R om añas. La zona m eridional comprende las M arcas, 
la  Um bría, Nápojes y  la  S icilia . La isla  de Cerdeña, que 
tam bién  e s lta lia , puede considerarse com o un apéndice 
de Cataluña, en cuanto á costum bres y  tradiciones, pues 
annque la raza n i la  lengua son las m ism as que la de 
los antiguos señores de lá  isla , es tan grande y tan  pal­
pable la  huella que en ella ha dejado e l  doTninio arago­
nés, que mas puntos de com paración existen  en tre  ca ta ­
lanes y  sardos que entre  estos y  los habitantes de las 
dem ás provincla-s de Ita lia ;

He establecido esta  separación entre  Norte y  Medio­
día, porque proponiéndome com enzar por hacerm e car­
go de cuál sea e l  grado general de instrucción y de cul­
tu ra  in telectual que debe atribuirse á  la  península, no 
cabe colocar en  una m ism a linea un m ilanés con un s i­
ciliano, n i un toscano con un calabrés. Con excepciones 
que se  com pensan por c iertas desigualdades, que en 
resúm en vienen á  dar una medida com ún, los habitan­
tes de la.s regiones comprendidas desde el Adriático 
y  los Alpes hasta  el A p enino, s i no dotados de la  m is­
m a instrucción, participan de un esta  lo social que los 
dispone á  la inteligencia de las condicioues de la  socie­
dad moderna. E n  todas estas provincias el suelo está 
perfectam ente cultivado y  poblado, la  propiedad se ha­
lla  bastante dividida: todas ellas estuvieron su jetas á la 
adm inistración del antiguo reino de Ita lia  ba jo  Napo­
león I, cuyo código civil ha  continuado rigiendo en casi 
todas. No es lo mismo en las provincias del S u r, que 
guardan m ucha sem ejanza con las poco pobladas y  par­
cialm ente cultivadas provincias de nuestra Península. 
En  los del norie existe  una clase media que posee cier­
ta  independencia, y que unida á las clases mas elevailas 
y  ricas de instrucción, puede constitu ir un cuerpo capaz 
de e je rce r atribuciones políticas. E n  Nápoles y  en S ic i­
lia , excepto en las grandes ciudades, la  d ase  m edia no 
tiene la  misma im portancia, ni es fácil com prender có­
mo podrá la  generalidad de la  población participar de

í .
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los derechos y goces de lac iv il ciudadanía. Lajuventud 
veneta, lom barda, piam ontesa, toscana, ha  recibido 
una educación lib e ra l, en  e l sentido literario de esta 
palabra, al m ism o tiempo que la  am bición posee capa­
cidad para en trar en la  vida pública. E n  Nápoles y  en 
R om a los hábitos, costum bres y  prácticas de un gobier­
no de la  clase del que ha  regido estos países, no ha  pre­
parado á sus hab itan tes á deseos de ia  m ism a clase , y  
la  m inoría apta para praticarlos, es tan  reducida, que 
constituye una verdadera aristocracia intelectual. ¿Có­
m o am algam ar, pues, convenientem ente países, en los 
que, ínterin en unos se  cuenta una clase m edia bastan­
te  num erosa para representar las ideas é  intereses de 
toda la sociedad, en la  o tra  habría que lim itar esta  re ­
presentación á  una reducidísima minoría?

S i  respecto al grado de cultura intelectual, La dife­
ren cia  es tan notable, no lo es m enos respecto á las cos­
tum bres adm inistrativas. E l régim en austríaco, el pia- 
m ontés, e l toscano han creado necesariam ente hábitos, 
precedentes, tradiciones, que no será  fácil fundir, y se 
necesita  gran  sagacidad y  prudencia para leg islar de 
una m anera uniform e con relación á  paise.s acostum ­
b ra  los á  reg las tan opuestas. Por de contado, que si se 
quiere intro.lucir en Ita lia  la  centralización im itada de 
la  francesa, se hará una revolución m ayor que la  que 
h a  producido la caida de los gobiernos derrocados, a l 
paso qus si se  conserva y  fortifica el seniim iento de la  
an tigu a independencia m unicipal se dará alim ento á 
las rivalidades locales, que fueron la  plaga de estos 
países, los que, sin  em bargo, ju s to  es añadir, están 
bastante en guardia contra sem ejante peligro.

Grande y difícil e s ,  pues, com o se ve, el trab a jo  que 
espera á  los unificadores para h acer de la  Ita lia  un todo 
arm onioso y  com p acto , que ten ga v i la  propia, y  en­
cuentre su desarrollo y  su fuer/a en  la  am algam a y fu ­
sión  de pueblos que durante siglos han estado separa­
dos. Mucho se espera, en  verdad, de la  capacidad de los 
hom bres ilustrados, que aquí abundan en todos los ra ­
m os del saber hum ano, y  s i e l p a b , que de tiem po in­
m em orial viene suministrando diplomáticos y  estadis­
tas  a  las diferentes naciones de Europa, ahora que t ie ­
n e  campo en que em plearlos, aprovecha de sus luces, 
n o  ^ r ia  m aravilla, qne á  la  Italia  regenerada debiese 
la  ciencia politica La solución de algunos de los proble­
m as mas complicados de la  sociedad m oderna, com o el 
deslinde en tre  el poder central y  el municipal y  el pro­
vincial; el sistem a electoral, la  garantía  de la  im pren- 
ta  adecuada y  lib re , y  dem ás instituciones, cuyos 
solidos funílamentos buscan con ansia los gobiernos 
constitucionales del continente.

Pero el ob jeto  mas digno de estu lio  en estas reg io ­
n es sino cuna metrópoli oficial del catolicism o, y  de las 
que se trata ahora de arro jar al Papa ó cuando menos 
de privarlo enteram ente de su poder tem poral, es e l de 
penetrar cual sea entre sus habitantes e l estado de su 
espíritu religioso y de que lado se  encuentran sus sim - 
patias en la  contienda empeñada entre R om a y  Turin.

tierra que dió el ser a l m alogra lo reformador ca- 
to l i^ d e l  siglo I V , a l sublim e fra ileSav on aro lo , no 
a rigo sentim ientos que lo  hagan responder al llam a- 

ílu reform a protestante. L os ingleses que via- 
i n  ..n P?r Ita lia  hace tantos años, que residen

temporadas y  cuyos m inistros 
c.c.v. n 4 i^  perdonado medio de sem brar las
1 s  ̂ han encontrado vocaciones a is-

^  adhesiones. Aunque grandem ente debi- 
li-in  ̂ sentim iento religioso de la  m oyoría d élos ita - 
dp cató lico , aunque haya dejado
relíp-if^n patriarca y  cabeza de la
fliriiM siem pre para ellos una venerable
acentaV-i espirituales lejos de contradecir
aon^ll-i ai,’ • hacia e l cu al parecen hab er perdido 
a n ^ m lL  ™ aquella fidelidad piadosa que
i S d p  L T  L as Ig lesias se í^en s ie m V

g en te , pero fu era  de los actos de la  conciencia

y  de los deberes religiosos, el sacerdote no e je rce  y a  
aquel influjo que an tes lo constitu ía en director y  ge­
nio de los fieles. ¿Y  para que disimularlo? entre el mis­
mo clero  h a  cundido ám pliam ents e l espíritu lib eral, e l 
antagonism o gerárquico, y asom a un no se qué, lo  que 
se asem eja á  un predisterianism o cató lico , ó por m ejo r 
decir á  una dem ocracia parroquial, bastante dispuesta 
á  no aceptar la  autoridad de R om a sino á  beneficio de 
inventario, á  condiciones que abran la  puerta á  refor­
m as de disciplina, á  una m ayor latitud dada á  la  con­
ciencia y piedad de los fieles y  de sus párrocos. E ste  es­
píritu de independencia clerical, se ha  m anifestado de 
una m anera abierta y hasta  revolucionaria en S ic ilia  
donde la  m ayoría de los frailes ha aparecido G aribal- 
dina y  en Nápoles mismo vem os al clero , sino to lo , en 
gran  parte, prestando cuando no su apoyo directo su 
adquiesencia á los unificadores enem igos d eR o m a.

No pasemos adelante sin observar un fenóm eno pro­
pio de la  revolución ita lian a . E sta  ha  respetado hasta  
ahora en to  las partes los establecim ientos eclesiásti­
cos. Ni en P iam onte, ni en L om b arJía , ni en las R om a­
nas, n i en Toscana, nadie se ha  metido con los frailes. 
V iven tranquilos y respetados en sus conventos, sin 
que se  lo s acuse de ser enem igos del nuevo órden de 
cosas, sin  que se m ire en ellos á ocultos conspiradores. 
¿Continuará esta  tolerancia? ¿.Aguardó e l P arlam ento 
italiano ocasión m as propicia para h acer lo que con los 
conventos hizo la  prim era revolución francesa y  qne 
tan  ra d ica lm iite  hem os im íta lo  en España? E l tiem po 
responderá á esta  du la , sin  que por ello  d eje de ser sig ­
nificativo y  curioso e! espectáculo de una revolución 
liberal y  esencialm enie anti-ro m an a, que no d eclara 
guerra á  los conventos y  respeta la libertad  c lau stra l de 
las m ilicias del V aticano.

E n e l fuero interior, en las  fam ilias, en  el secreto  de 
los corazones, la  religión por fortuna no ha  m uerto y 
conserva su ascendiente com o freno a l apetito  de las 
pasiones, pero no re g  ila esolusiva neute los ánim os 
com o en los tiem pos le fé y  caridad, no es ya e l m ó­
v il, e l im pulso, e l gr.an resorte que arrastra  y  conduce 
á  este  pueblo que colocó á  los Papas al frente de sus 
destinos y  lo m iraba como e l sím bolo de su nacionali­
dad, a l m ism o tiem po que de su creencia . D igám oslo 
de una vez, los italianos de estos tiem pos, a l m enos la  
m ayoría, educada y capaz de seguir un impulso propio, 
verían sin  repugnancia que e l Papa se ale jase  de Ita lia  
y  llevase ¿ o tr o  país el centro dcl catolicism o. Estam os 
muy lejos de ju stifica r  este  sentim iento, que ta l vez no 
aprueben y antes condenen las  generaciones venideras, 
pero testigos de lo que á nuestra v ista  está  pasando, 
narr.adores im pareiales de las  escenas que p resen cia­
m os, no creem os herir ni el sentim iento cató lico  que 
nos anim a, ni escandalizar á  nuestros lectores presen­
tando en  to la su desnudez la llaga que aü ije  á  estos 
países, la  enfermedad moral q ueestd n  esperim sntando 
sus hab itan tes.

Mas ¿hasta qué punto se ha  resentido la m oral de este 
pueblo á cou sjcu encia de la .alfcracion del sentim iento 
religioso? ¿cuál e i  el e i t i l i  le  sus costum bres, funda­
m ento e se n fu i eu lu i e s tr ila b a  sa lu la b le  ex isten cia  
de toda so cie lad  cu lta  y principalm ente de com unida­
des cristian as?

S i la  base de la  socie la  1 es la  fam ilia, comenzeraos 
por estudiar las con licioues dom ésticas de estos pue­
blos. las  relaciones de sus individuos en tre  si, el carác­
ter  de los vine líos que unen á  otros las diferentes c la ­
ses de la  so c ie l.i i. E stcex á m e n  nos conducirá á dis­
cernir con que elem entos vitales cuenta un país que as­
pira á  conseguir la  a lta  em presa de constitu ir una de 
las  prim eras naciones del in in lo, cual lo  seria la  Ita lia  
reunida bajo un mis no centro con tau Jo  30 millones 
de habitantes col ica lo s  en situación m as ventajosa que 
la  de ninguna otra  nación del mundo.

L a  fam ilia en  este  herm oso país o frece particulari­
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dades que no se parecen á  la.s que se observan en los 
dem ás pueblos m eridionales. Aunque las leyes que ri- 
gí'ii las herencias no son unas m ism as en toda Ita lia , 
dfnide com o cu  el P iam onte no ha  regido e l código 
civil ñ a n cé s , es general el precepto de que los bienes 
patrim oniales, fuera del caso escepcional de m ayoraz­
go instituido, se dividan por partes iguales entre los 
h ijo s  varones. L as hem bras solo reciben un dote m ó­
d ico , cuando no son h ijas  ún icas, y  cesan de ten er de- 
ic'cho alguno sobre la  herencia paterna, E n  los contra­
tos m atrim oniales todo se estipula por escrito  m uy es­
crupulosam ente. E l  m arido debe dar á  la  m u jer el in­
terés de su dote para sus gastos particulares, y  sino se 
ha  escriturado recibe adem ás un tanto  com o don del 
m arido, este  no se considera en la  obligación de pro­
veer á ninguna de las necesidades ó caprichos de la 
m u jer, la  que tiene que vestirse y h acer frente á todo 
con 1.a renta que se  la  ha  asignado. E n  las fam ilias de 
]fi aristocracia, el m ayordom o entra  e l prim er dia de 
cada m es en la  habitación de la  señora, portador de 
la  nóm ina de gastos y  de sueldos de todos los criados 
de la  casa, y  en cabeza figura la  dueña por la  asig na­
ción que le  está  señalada. F u e ra  de e lla , s i pide la  se ­
ñora un coche de alqu iler, si recibe una carta  por el 
correo y n o  la  paga, el m ayordom o se la  carga en otra 
y  se la  desquita de la  nóm ina del siguiente m es. Los 
gastos com unes al m atrim onio , como carruaje propio, 
caballos de m ontar, palco en el teatro , sino han sido 
estipulados en el contrato que el marido deba pagarlos, 
tiene la  señora que sufragarlos de su rédito, ó privarse 
de estas comodidades. S in  duda hay  m aridos genero­
sos que abren la  m ano y  satisfacen  á  las necesidades 
de sus m u je re s ; pero ia  re g la , la  costum bre es la  que 
acabam os de referir. L o sh íjo s  varones cuando salen del 
colegio, se casan ó sus m ay ores reciben una asigna­
ción que el p.adre fija  con proporción á  su fortuna y de 
e lla  tienen que vestirle  y  proveer á todos sus dispen­
dios. L a  m adre cuida de los h ija s  y recibe para atender 
á  las  necesidades de estos una asignación determ inada. 
F u era  de estas recursos destinados á los individuos de 
la  fam ilia , el padre ó  cabeza de ella es el único dueño de 
la  hacienda, el único que dispone, e l único qne puede 
perm itirse caprichos y  escentricídades.

E stas cfstu m b res de la  nobleza se estienden á  los 
propietarios ricos y  aunque eu la  clase m edia ta les prác­
ticas se modifiquen por lo reducido de las fortunas y por 
oue la  m u jer debiendo ayudar al marido participe en 
u n a amplia medida de los recursos que ayuda á  ganar 
ó á  econom izar, en todas las clases subsiste y  se con­
serv a  m as ó m enos e l espíritu de individualidad y  de 
egoism o que sem ejantes usos deben necesariam ente 
engendrar. E sta  estructura de costum bres privadas, 
unida á la  carencia de háb itos políticos, no es muy pro­
pio para engendrar, ni ciudadanos celosos, n i parientes 
y  am igos dispuestos á ayudarse y  á sacrificarse unos 
por otros. CoucentrSdo cada uno en sí m ism o, debiendo 
pensar en sus in tereses y  en sus goces sin con tar de­
m asiado con la sim patía de sus deudos, es consiguiente 
que e l fentim iento del decir y  de la  benevolencia se 
debiliten y  que hcm bres y  m ujeres contraigan relacio­
nes que suplan al a fecto , á  la  intimidad á  la  abnegación 
que no encuentran en el seno de la  fam ilia. De estas 
causas, de lo debilitado que se  halla el sentim iento re­
ligioso, del trato  frecuente con los extran jeros que vie­
nen á Ita lia  esclusivam ente á  gozar, ha  debido nacer 
la  re la jació n  de costum bres que se observa en casi toda 
b i Península. L a  m u jer se abandona fácilm ente, no tan­
to por vicio, cuanto porque sintiéndose m enos aprecia­
da, m enos unida, m enos indispensable á  sus maridos y  
parientes, naturalm ente procura crearse afectos y  ha­
ce rse  necesaria á  la  felicidad de quien á  ella se dedi­
que. Asi es qne sin  grandes esterioridades de coque­
te ría , an tes afectando en lo  general com postura y  re­
serv a  y  b asta  severidad como en R om a, la  m u jer ita lia ­
n a  no es una conquista difícil, n i necesita entregarse al

' incentivo de la  pasión para cohonestar su debilidad, 
Sensib le , afectuosa, algún tanto lije ra  y  rica  de im agi­
nación, la  ita lian a se hace el lugar preferente que las 
costum bres de su país no le dan siem pre y  brilla  por 
sus gracias, por su herm osura, por su frivolidad. Y  tan 
cierto  es que la  libertad de costum bres no procede de 
vicio inherente á  la  uaturaleza de los italianos, que se 
las  ha  visto abrasar con entusiasm óla prim eraoportu* 
nidad que las vicisitudes de la  sociedad les  ha presen­
tado para dar á sus alm as de fuego un alim ento m oral 
m as sano y m as robusto. L a  pasión política se ha  apo­
derado del bello sexo  en Italia  y  en M ilán, en las R o - 
m añas, en T oscana. en S icilia , las m ujeres son las  que 
h an  anim ado con su soplo entusiasta á los hom bres so* 
focando en sus pechos toda condescendencia h acia  los 
alhagos de la  brillante oficialidad austríaca, convirtién­
dose en m atronas rígidas y  no teniendo entrañas, ni 
caricias, sino para los hombres que se afiliaban en la  
propaganda nacional.

No es por lo tanto  posible desconocer que la  revolu­
ción italiana está  preñada de un trabajo in terior, de un 
lorvenir que fuera doloroso ver sacrificado á una hosti- 
idad inspirada por la  creencia de que esta  revolución es 

culpable, exagerada, contraria á  los intereses de la  ci­
vilización. Hemos espuesto con sinceridad nucstras<'u- 
’das, nuestros tem ores sobre los resultados de la form a­
ción inm ediata de un gran  reino unitario italiano, ¿pero 
quién se a treveriaácon d en aráp riorf, á  declarar utópica 
y  vana una obra en laq u e  vem os lanzado á  un pueblo, 
que está  dando pruebas de calidades de que no le creía- 
mo.s dotado? L a  prudencia, la  moderación, la  firmeza, 
la  unanimidad, con que hem os visto á la  Ita lia  central 
conducir á  buen térm ino la  árdua cuestión de las 
anexiones; el ardim iento y generosidad de que todo el 
país ha  dado señalado ejem plo en los sacrificios que 
h an  costado las  espediciones á Sesilia : la  cautela, per- 
seoerancia y audacia em pleadas por e l gobierno sardo 
en preparar e ! desenlace que ahora precipitan sus a r­
m as; la  concordia con q u eelP arlam en to h aah o g ad o el 
g rito  de lo s partidos para acelerar e l golpe de estado 
de la  absorción napolitana; todo esto puede censurarse, 
a tacarse , v er en  ello los síntom as de una desmedida 
am bición ¿pero cóm o negar por otra parte que todo 
esto  revela  una voluntad resuelta, una audacia reflexi­
v a , una aptitud política, superior á la  que podia espe­
rarse  de un pueblo esclavizado, dividido y  al que se 
creia  m uy poco preparado para tan  grande esfuerzo?

M as no por eso dejarem os de tspresar de nuevo la  
persuacion de que de la  neutralidad de las grandes 
tencias, m as bien que de la  virtud y  poder de los ita lia ­
n o s depende h o y  el resto de la  em presa. S i la  Europa 
la  consiente, ó por m ejor decir si la  F ran cia  y  la  Ingla­
te rra  cubren á Italia  con su protección; si ambos g o ­
biernos se entienden para declarar que no haya in ter­
vención estran jera . el ensa^m se llevará á cabo y sus 
resultados pondrán de m anifiesto s i la  Ita lia  estaba ó 
no m adura para foroiar un cuerpo de nación. S í los ga­
binetes de las dos grandes potencias occidentales no 
siguen la  m ism a política, s i la  Fran cia  vacila y  negocia 
y tra ta  de sacar jiartido de su u lterior y final determ i­
nación, el éx ito  nos parece muy dudoso. Los enem igos 
de Napoleón sospechan que para no ponerse de lado de 
los soberano.? reunidos en V arsovia.pide a q u e lá lta lia  
nuevos sacrificio.? territoriales, y  que esto debe com ­
prar la neutralidad francesa á  precio análogo al que 
pagó su cooperación activa en 1S50.

P ero  rcfreneii'os Las deducciones políticas y  oncre- 
tém osnos al objeto esencial de esto estudio. E n  é l he­
m os procurado esponer los elem entos que constituyen 
la  sociedad it.aliana, el fondo m oral de que se  compone 
y e l espíritu que la  anim a, y  si hem os acertado á pre­
sen tarlos tales cuales son en s í, lo s  datos que hem os 
sum inistrado deben bastar para conducir á  nuestros 
lecto res á sacar deducciones propias, á  form ar una opi­
nión im parcial sobre e l problema por resolver y  que y o
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m e abstengo de dar por resuelto, e l de s i la  Ita lia  de 
1860, entregada á si m ism o se halla  madura y  ap ta pa­
ra  constituir usu nidad.

AnDKús B orrego .

CO RR ESPO N D EN CIA  E X T R A N JE R A .

L nódres 21 d e  en e ro .

En cumpliraientó de la promesa que hacia á V, en mi últi­
ma correspondencia inserta en la C*ómcá del 2 del pasado, 
voy á darle ahora cuenta de estas funciones suí generU, lla ­
madas Pantomimas de Navidad, con qne los teatros de Lon­
dres divierten durante un mes á los haWtantes de esta popu­
losa capital. En esta época del año, ni !a$ obras maestras de 
Shakespeare, ni las mejores comedias de Sherydan, ni la obra 
sentimental italiana, ni el moderno drama de costumbres, tér­
mino meilio entre la comedia y la tragedia, ni ningún espec­
táculo, en fln, que haga nacer en el ánimo un pensamiento 
grave o una espresion séria en la fisonomía, es puesto en es­
cena por estos empresarios especuladores. E l pueblo inglés 
quiere ser divertido á  todo trance, y pava contentarlos, aeto-  ̂
res, bmlarines, compositores, autores, pintores y  directoreg 
de teatros se vuelven locos en estos dias. Los desvarios de la 
imaginación son, sin embargo, mas bellos que los mas lógicos 
y severos raaonamientus; por lo tanto, en medio de este cata­
clismo de todos los objetos reales, verosímiles y  posibles, se 
desta^ radiante y glorioso el genio intuitivo y creador de la 
imaginaaon, la  mas notable y peregrina facultad de nuestra 
alma, y sin la cual no habría el hombre concebido quizás, ni 
Dios, ni el infinito, ni la  inmortalidad de nuestro ser espiri­
tual. Monstruos horrendos se mezclan, án  embargo, á  estas 
■visiones celestes, estravagancias que no puede describir la 
plama, puerilidades que solo divierten á los niños, á  quienes 
se dedican. El conjunto, no obstante, es delicioso é instructi­
vo para todas las edades. La vista, el entendimiento, hasta la 
ra ^ n  núsma, eclipsada aquí durante el reinado de las Panto­
mimas de Navidad, goza en estos estraños espectáculos de los 
cuales DO podrán dará V. un% idea, ni ios sainetea de D. Juan 

e la  Cruz, ni los célebres vaudevitíes franceses, ni las come- 
dias de mágij, ni nada. Decidido, pues, á  dará conocerá sus 
1 U9t os leeiores estas diversiones con la  estensiOD que me 
^ m t a n  los límites de esta carta, pongo aquí fin á este pre - 
^ b u lo , abandono el lado del fuego, me abrigo para dcfen- 
« rin e  de la espantosa «evada que ha convertido estos dias á 

re» en una Siberia, y me lanzo á  recorrer los templos de 
X orno y de Taba, donde tales maravillas se ofrecen al espec­
tador portan pocos chelines.

Hombre un tanto dado á la política, lo primero que atrae 
y  im tiva mi atención es la  pantomima del teatro de Covent- 
garden , en la  cual se hacen muy oportunas alusiones, y  se

c a r g a n  muy sendos latigazos contra el despotismo. E l t í-
Ü- !  escena representa el
fnriov. 1̂  espotismo, cuyos genios se hallan muy ocupados 
j  j  í* para los infortunados súbditos del detesta-
f. J  ^  ^®‘'Pdímo. Este tirano aparece acompa-

a o p sus ministros y cortesanos, y después de reprender
a sus obreros porque no hacen doble obra de la que es hu- 

pMible, se dirige á su comisión, y pide se le in- 
■A f  ^  aoúcias. Suprimer ministroFloggeraorle

cortesanos, y  le dice que es 
nai rl vo ■ millares mas de arrestos para lle -
nrisiriTioa 1“̂ ócjado últimamente la  muerte en las
narlo c/>n’ al mismo tiempo el expediente de lle -
nnnfxxH cautivos que sus sicarios se hallan á

e con ucir á  su presencia. E l rey ve con infinita com­

placencia el sufrimiento y las lágrimas de estos infelices, 
culpables solo de ofensas políticas, y despreciando sus niegox, 
manda que loe sepulten inmediatamente en los reales cala­
bozos para ser degollados todos al dia siguiente. Despotim 
celebra en seguida un consejo de Gabinete , antea de termi­
narse el cual aparece Barba Azul pidiendo una audiencia. Con- 
cedidacsta, este mónstruo expone que el objeto de su de­
manda es obtener, después de haber ejecutado sus seis pri­
meras mujeres, una séptima. Su adorado tormento es la 
bella Fatiraa, amada por Selim. Despotino dice al asesino de 
tantas mujeres que este no es un obstáeiilo á sn paainn. 
Bue.sto que está encerrado en un calabozo con su hermano. Es^e 
y Selim son llevados á la  presencia del tirano, donde, despre­
ciando su rabia, preguntan, sanspeure et san» reproche, con 
qué derecho han sido arrestados, diciendo a! m'smo üempo 
muy buenas cosas sobre el deber qne tienen los gobernantes, 
así como los gobernados, de respetar las leyes y la justicia, 
y sobre la gran politiea de hacer apoyar el trono en el amor 
de el pueblo, sin el cual no puede sostenerse. Esto, en vez de 
humanizar, irrita mas y mas al tirano, el cual los manda 
estrangular inmediatamente con un eordon de, seda á estílo 
oriental.

Para mitigar su desesperación, el espíritu de la  Esperan­
za se presenta á ellos súbitamente , y ju ra en presencia del 
déspota no abandonarlos nunc.i. Despotino quiere emplear 1* 
violencia contra este genio benéfico; pero en el momento de 
ir á poner su férrea mano sobre él. este se desvanece ante su 
vista. Barba Azul celebra con placer diabólico su suerte, 
pero su gozo es acibarado por el demonio del remordimiento, 
que amenaza torturarlo eternamente.

La escena cambia ahora. E l teatro representa el Retiro Ma­
rítimo de Brittania, adonde vuela la Esperanza á buscar la 
Libertad para que rescate las víctimas de Despotino. Esta dio­
sa consiente con entusiasmo en llevar á cabo la santa obra, y 
hace un llamamiento á tolos los corazones nobles y valientes 
para que la  acompañen. A este llamamiento responde al ins­
tante un ejército de amazonas, y la  misma grave Rrittannia, 
per.soniftcada en la  hermosa figura de una mujer, aunque no 
pu'ede en virtud del principio de la no Intervención tomar una 
parte activa en la  lucha, bendice sus banderas y le da sus 
simpatías. Las alusiones políticas que se hacen duronte todas 
estas escenas, excitan las risotadas de los espectadores y los 
tienen en un estraordinario buen humor. Algunos incidentes 
de la  carrera despótica de Barba Azul y Despotino son pre­
sentados en seguida, concluyendo esta con un terrible duelo 
triangular, representando el estado de anarquía y guerras in­
testinas á que llegan las naciones gobernadas por la voluntad 
de uno soto, y los cuales conducen al remad) de la Libertad. 
Esta diosa aparece radiante de gloria, acompañada de sus lin­
das bienhechoras, encantando la vista del espectador con la 
raetamérfosis de una región de muerte, ruina y desolación, en 
una residencia de prosperidad y ventura. La decoración que 
representa esta trasformacion, es de una belleza imposible de 
describir con la pluma. La fuente de las hadas de la  Liber­
tad, cuvo reino goza de una primavera eterna de prosperidad 
y contento, y  cuyos rayos disipan para siempre la liorrinle vi- 
sision del despotismo, no tienen paralelo en ninguna de las 
pinturas orientales de los mas fantásticos y deliciosos cuentos 
árabes.

Terminada lá  pantomima propiamente dicha, empiézala 
arlequinada. Consiste esta en arlequines, payasos, barbas, 
bailarines, máscaras , poíicemens, criados, tenderas, viejas, 
muchachos, transeúntes, niñeras, alguaciles, y otra infinidad 
mas de tipo?, que seria largo y tedioso enumerar. Las bufona­
das, las bromas, los juegos y  las travesuras de estas gentes, 
solo podría V. concebirlas sin verlas, perdiendo el juicio por 
ateunos momentos, lo cual no creo empresa fácil. Así, pues, 
renuncio á describir esta arlequinada absurda, idéntica en
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todos los teatros, la  cual, para ejecutarla con éxito, exige que 
los actores que toman toman parte en ella se dejen la cabeza 
detrás de los bastidores durante la representación.

Después de haber visitado Cavent-garden, el ar/ioíeuráesta 
clase de diversiones, se dirige naturalmente á Drury-Lanc, 
e l teatro clásico de las pantomimas. F.l título de la  que se eje­
cuta en este cúiseo, es Pedro W ü kin s.ó  A rleqiiiny las Muje­
res Voladoras de Loadslone Itock. L a  primera escena represen­
ta  á Pedro en una mina de Corinualla del conde Polvholfol-
dcrvddol-Fitz-Arthur-Trevaníor  (para el diablo que te
lea, esclamaria el autor del Cementerio de Momo, al ver este 
nombre mil veces mas endiablado que el ya célebre de Sang- 
Kiorin-sin). E l conde, cuyo nombre me guardaré muy bien 
de escribir por segunda vez; va á visitar la mina acompañado ¡ 
de su hija Constancia, de la  cual se enamora Pedro. El arte ] 
coreográfico es llevado á la perfección en las danzas fantás- ! 
ticas de los mineros. Esta escena contrasta admirablemente ; 
con la que sigue, la cual representa la  tierra de Elfln, en la ’ 
Esfera de Cristal. L a  belleza de esta decoración arrancó una ; 
salva espontánea y entusiasta del público, el cual hizo salir i 
á  M. Beverley, el pintor de este teatro, y el Claude Lorraine ; 
de las pantomimas, como se le llama aquí, para rendirle el 
homenaje de su admiración. La transformación de las regio­
nes subterráneas en las de la  luz, y la  de los mineros en bo­
llas ninfas acompañando la reina Ninfidia, es una de lai 
vistas mas deliciosas que pueden imaginarse. E l paisaje don­
de se verific i el ballet de las ninfas, es también muy bello y 
mereció los aplausos del público. L a  isla de las mujeres vola­
doras, vista á  la  salida del sol, es, sin embargo, el mas mara­
villoso de todos los Caup d‘ ceils de esta pantomima. E l artista 
parece que ha tomado sus colores del Iris, las flores y la au­
rora, y sumergido su mágico pincel en los rayos del sol. Esta 
decoración es, por confesión de todos, la  mas prodigiosa de to­
das lasque ha producido este año el arte. Pedro Wiikins se 
enamora en el curso de la  acción do la  ninfa Yourawkee, por 
lo cual es trasformado por la hada Ninfidia. L a  música, las 
canciones nacionales, las danzas y las travesuras, abundan en 
esta pantomima como en las demás.

En el teatro asistocrático de S. M. no se habian puesto ja ­
más en escena esta clase de espectáculos; pero este año, su es­
peculador empresario, M. Smith, las ha introducido con gran 
éxito y  éclat, acompañando, sin embargo, su pantomima, Tom 
Thumb, con la ópera francesa La Reina Topaza. Tom Thumb, 
ó Tom Pulgada en español, es el ser mas diminuto y micros­
cópico que ha aparecido jamás sobre las tablas de tan inmenso 
coliseo. Este enano entre los enanos es representado por una 
niña de tiernísima edad, la  cual hace su papel de Tom de la 
manera mas admirable. Después de decir y hacer muy bueníis 
cosas con evidente delicia de los espectadores, este pobre áto­
mo de otro átomo se pierde en un tarro de miel; luego se lo lle­
van por equivocación en un saco de huesos de cerezas; en se­
guida es devorado y rumiado por una vaca encamada, arro­
jad o al aire por la multitud, tragado por un gigante, hallado 
en el cuerpo de un salmón, ahogado en una ponchera, y, por 
último, resuciiado y montado en un ratón, á  caballo del cual 
se presenta ea  la escena, después de tantas vicisitudes, vesti­
do de caballero andante, gritando :

oVenid, ratasv venid, galos; 
á ninguno teme Tom Thnmcon 
esta bien templad» tizona.»

Sus bravatas fueron, sin embargo, de corta duración, pues 
apenas habia acabado de pronanciar estas palabras, apareció 
un gato y ee lo comió; muriendo en las tablas en el verdadero 
estilo de los calleros andantes.

E l título de la pantomima de Haymarker es, /jj Reina Pája­
r a  y íu í polluelos y  Arlequin ó una cosa en Fuego. La mate­
ria del argumento, la  presta la  historia de las maquinaciones 
del rey Aphis para vengarse de la reina Pájara que le ha ne­

gado la mano de su hija. Después de haberse asegurado del 
apoyo de las Moscas de Fuego, este monarca consuma su ven­
ganza incendiando el palacio de S. M. mientras qne la reina 
se halla ausente arreglando los preliminares del casamiento 
de su hija  con el principe Abril, su rival, en la  residencia de 
este. Abril extingue, sin embargo, el fuego con uno de sus 
chubascos, y las hadas edifican á S .M . Pájara otro diez veces 
mas bello y rico. L a  decoración que representa este palacio, y 
la  que pone á la vista «Un dia de Abril en el campo,» son 
verdaderamente encantadoras. La menor tentativa por mi 
parte á describir minuciosamente estas decorariones, daria á 
mi carta una extensión inadecuada á la  C bó x ic a . Asi, pues, 
me limito á mencionarlas solamente. Por otra parte, ninguna 
descripción podría dar á V. una idea bastante ciara y  distinta 
de su esplendor.

El Olimpo no ha dado ninguna pantomima; pero en cambio 
ha puesto en escena una pieza cómica, con la cual hace des- 
ternillar de risa al público M. Robson, el principe de los poe­
tas cómicos de este país. E l nombre de esta farsa es Timón el 
róf loro. Para ponerla cnarmonía con las actuales fiestas , la 
pieza termina con un gran cuadro alegórico representando eí 
ramillete para ias bodas que constituyen su desenlace.

En el teatro de Adelphi se están ejecutando con éxito nada 
menos que tres farsa.s. La primera se intitula Un feo parro­
quiano: la segunda, F l CoUeen Baten, y  la tercera, B arba  azul 
bajo un nuevo punto de vista. Esta última forma la pantomi­
ma. Todas ellas abundan en chistes y  extravagancias. La» 
decoraciones son bellas, pero no en tan alto grado como las 
de los teatros de que dejo hecha mención.

E l teatro de la Princesa nos ha dado una pantomima saca­
da de la  célebre historia de Robisson Crusoe, aunque con la  
importante adidon de un episodio amoroso, omitido por D e- 
foe, y de que podi.a prescindir sin peligro ningún autor dra­
mático. Lo bien conocido de la  obra me revela de la  tarca de 
tener que describir esta pantomima. L a  belleza de las de(»- 
raciones condste en la  fiel reproducción de los puntos de la 
isla donde Robinson pasó tantos dias solitario. Una de las es­
cenas que mas divierten es aquella en que los indios entran 
aullando en la cabaña de Robinson, se apoderan de un enor­
me tarro de escabeche y otro de mostaza, y los devoran en- 
medio de gesticnlacloncs horribles y espantosos gritos arran­
cados por los pimientos, y el picante de la  mostaza.

La pantomima del teatro de Sant-James está fundada en 
una de las alegorías mas bellas y poéticas de la mitología. 
Su titulo es l'.ndgmionó el Niño travieso que lloraba por la 
L u n a . Esta leyenda es familiar al poeta, pero no al hombre 
iletiudo. Endymion está enamorado de Diana. L a  diosa del
arco de plata deja caer sus pálidos rayos al ascender al fir­
mamento so b re  el bello jóven Endymion, el cuales w lia y a á
la  sazón dormido en la cumbre del monte Letmos. Diana des­
ciende del Cielo y lo besa. Al roce suave de estos besf« En­
dymion despierta y contempla en la diosa el ideal brillante
por que hasoñadodurante tanto tiempo. Diana se aleja, de­
jándolo en un estado de profunda melancolía, la cual no pue­
de vencer cuando aparece monarca del gran festival de los 
pastores, dado en honor del dios Pan. Su constancia m re­
compensada por la diosa, que l e  c o n d u c e  á las nubes, donde
tiene su morada. Nada podría dar á V, una idea de labelleza 
de la  decoración que representa esta parte la alegoría.

Además de la fábula principal, se ejecutan en esta panto­
mima muchos otros incidentes mitológicos. La ninfa Aretusa,
f a v o r i t a d c D ia n a ,  es perseguida porelrioAlpheas, con ter­
ror de las otras ninfas. Cupido entra también en los territo­
rios destinados á la caza por Diana, y declara, con gran sa­
tisfacción de Pan y sus sátiros, los cuales hacia tiempo suspi­
raban por el amor de la diosa y el de sus ninfas, que esta de­
cidido á herirlas con sus flechas. Acteon, m etam orfos^o en 
un ciervo, es  perseguido por sus mismos lebreles. Al llegar
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COMO CO NTRIR l’ Y E  A I. AUM ENTO DE PRODUCCION

LA  HADITACION C A M PESTRE l ’A B A  LA  C L A SE  PR O L E TA R IA .

Influencia del ejemplo de la arisiocrácia territorial.— Importancia 
social de la clase jornalera.— Ventajas agrícolas de la construc­
ción rural para habitación de los trabajadores.—Cuestión de 
rieg« y colonias.—Circunstancias que deben tener las vivien­
das destinadas á la clase proletaria.—Cómo conviene considerar 
la edificación en laa empresas agrícolas.

_ Un m agnate nunca va solo, n i jam ás su conducta de­
j a  de ten er im itadores. E l ejem plo de los pequeños es 

esdenado; el que dan las  altas clases es seguido hasta  
, P ™ to de servir sus costum bres á los dem ás de norm a 

o pauta de conducta (1). E l deseo de m edro, la  am bi-

aqui, el autor de la pantomima abandona á Ovidio y echa 
mano de Shakespeare, Diana se enamora de Pan y de Ao- 
teon. Pero Cupido desencanta su propio encanto, y para pro­
bar que el verdadero amor no puede amar mas que á un solo 
objeto, torna el corazón de Diana en favor del jóven Endy- 
mion. Alpheo es perdonado y unido á Aretusa. Acteon se j 
censuóla con la devolución por la diosa de todos sus perros de 
caza. L a  pantomima concluye, en fin, con la ascensión al cielo 
de Endyniion y Diana representada en una decoración de una 
pureza y esplendor indescriptibles.

En el Strand, Stirry, Sadlers'wells, Actiey's y  otros tea­
tros de tercero y  cuarto ikden, así como en los diferentes sa­
lones de música y otros sitios públicos, se han dado y se están 
dando espectáculos análogos á los que dejo descritos, aunque 
inferiores en mérito. En el palacio de Cristal también se han 
presentado algunas novedades para atraer al público; pero 
sus esfuerzos han sido inutilizados por el frió intenso que rei­
na aquí este invierno.

Creo haber cumplido la  promesa que hacia á V, en mi úl­
tima correspondencia sobre las pantomimas inglesas. El lado 
festivodeun pueblo no es el menos instructivo. Sabiendo como 
este se divierte, se sabe como vive. Siendo, además, mi deber 
dar á V. á  conocer liis leyes, los usos y las costumbres de un 
paísexcéntrico, constiioyendo las pantomimas de Navidad uno 
de susdistintivos característicos, hecreidooportrno extenderme 
un tanto sobre ellas. No busque V. en esta clase de diversio­
nes argumentos, ni siquiera sentido común. Las pantomimas 
son una locura lucida y convencional que dura un mes. Con 
ellas desvarían los artistas y los hombres de genio; pero sus 
desvarios son los deShakespeare, Rafael, Calderón de la Bar­
ca y Cervantes. Conociéndose que esta nación de shup keepers, 
ama las patomimas, sinónimos de locuras, las carreras de ca- 
baTos, la uavegacion. los ejercicios violentos y los trompis, no 
se cae en el error de creer en sus propensiones pacificas. Esta 
no es tan violenta é ilógica como parecerá quizás á los espíri- 
coTicIusion tus superficiales, que no pueden percibir el punto 
de intercepción que existe entre dos ideas inconexas en apa­
riencia. La cuestión, aunque tocada ineidentalmente, oo están 
insignificante como aparece á primera vista. Si cuando el em­
perador Nicolás vino á estudiar á los astilleros ingleses la ar­
quitectura naval, hubiese estudiado mejor el carácter de! 
pueblo inglés, ni la Crimea hubiera sido cubierta de osamen­
tas humanas, ni Sebastopol adnrnára los anales militares de 
la Francia y  la  Inglateira.

Las dimensiones que ha tomado esta carta no me pennitea 
decir á  V. una palabra mas sobre ningún otro punto.

J .  S . B  AZAX.

(i)  lotercsando las altas clases de la sociedad en el progreso 
a agricultura, tendrá fin el azote del absenteismo-, la riqueza

cion de grandeza, el instin to  de progreso, son otros 
tantos estím ulos que hacen  al hom bre m irar á  lo mas 
elevado, envidiarlo y  conseguirlo. S i  fijase la  atención 
en lo  que considera inferior para o tra  cosa que para 
ayudar y  proteger, el rico aspiraría á la  pobreza, como 
el m ejo r estado social; e l sábio envidiaría la  igno­
ra n c ia , com o el estado del espíritu m as exento de 
cuidados. S igue la g loria  á los que se elevan, pe­

ro en compensación es ju s to  que crezca su responsabi­
lidad y sea mas estrecha la  cuenta que se les pida. Si 
la  aristocrácia territorial construyese para residir algún 
tiem po en el campo, la  clase m edia anhelaría m enos la 
vida licenciosa de las ciudades, y no m ostraría la  pro­
le ta ria  ta l repugnancia á la  cabaña del despoblado (1).

No basta  para que el cu ltivo m ejore la  reside.ncia de! 
propietario en su hacienda: sin au xiliares, serian teo­
rías im practicables sus pensam ientos de reform a. Ito 
concepción del sábio se ensaya por el am o que dirige, 
y  recib e  su com plem ento por el sim ple jornalero  que 
e jecuta. Cada clase contribuye á su modo, respecto  de 
esto , á  la  producción agrícola, no pudiendo ser ninguna 
reem plazada por la  acción de las o tras. S in  ca p ita l, la 
tierra  queda valdia; sin trab a jo , no puede ten er empleo 
el capital. H é aquí en  qué se funda la  importancia 
de la  c lase  menestero.sa. E l pintor traslada al lienzo sus 
concepciones, el arquitecto fabrica palacios que sirvan 
á  las  generariones de cómodo y suntuoso albergue; 
pero ¿quién sino e l pobre cam pesino coge y prepara el 
cáñam o p ara la  te la e n q u e e sre tra ta d a la n a tu ra lez a  con 
m aravillosos colores, y  planta y corta  e l árbol que 
sirve de sosten á  la  elevada cúpula? Dios ha  dispuesto 
que todos se necesiten  para que ninguno sea despre­
ciado. E l sentim iento fraternal arran ca de la  convicción 
unánim e de que nadie puede vivir sin  auxilio estraño. 
Lo m ism o es e l que lleva la  esteva, que el que estudia 
los secretos de la  vegetación , un instrum ento de Dios 
para h acer qne la  agricultura prospere. E n  esto estriva 
la  dignidad, no de un hom bre, n i de una c lase , ni de 
cien  generaciones, sino de la humanidad entera.

No basta, pues, la residencia del propietario en  su 
hacienda para que la  producción se  aum ente y  su 
coste se abarate: es preciso construir la  modesta caba­
ña ju n to  al palacio: si salen de este la  dirección y los 
capitales, que aquella guarezca ai que m aneja  elhonce- 
te , a l que conduce e l rebaño, a l que sufriendo los ri­
gores de la  humedad sin m urm urar una queja, abre la 
zanja de! fecundante riego.

L a  ven ta ja  m adre, primordial que resu ltaría  á la  
agricultura de m orar la  clase jo rn a lera  en el campo 
consiste en la  posibilidad que habría de dar á cada ter­
reno el cultivo m as adecuado. H oy no sucede asi. Sin 
considerar en e l grado debido su calidad, el próxim o á  

la  población se destina á la  plantas y  sem illas que re ­
quieren labores m as frecuentes y  esm eradas; los mas 
lejanos se dejan, según su d istancia, para las siembras 
m enos exigen tes, aunque, de seguro, no tan producti­
vas. Constantem ente se ve que en la zona inm ediata á  

los pueblos se cultivan: el azafran, por ejem plo, las pa­
ta tas, los melones, las legum bres; las viñas y los oli­
vares en la  siguiente: á  continuación los cereales, y .

hará surgir la a b u n ú a D c ia ,  y e.sta será causa de que los salarios se 
aumenten. La peiTeccion del cultivo, la [irop.ia'aeion de las má- 
quin.as y la muliiplir.arion de las fahrioas agrícolas asepur.an á los 
jornaleros trabajo permanente, y como habrá eicrta holgura, será 
mas fácil fundar establecimientos de beoeficenciu.

(El vizconde de Tocque*ille.|
(1} Puede decirse de la población rural española lo que escri­

bía Volney ea su cuadro de tos Estaiíos-fnídos.'«La clase prole­
taria francesa refleja enteramente el carácter de la raza latina, tan 
diferente de la anglo-sujonay de la normanda. K1 jornalero sajón 
se dirige solo con su familia á los países des[ioblados, y alli se hace 
agricultor luchajido con la natura uza y dumiuándola. El trabaja­
dor francés, por el contrario, aborrece la soledad, y siente viva­
mente la necesidad de tener con quien hablar y distraerse.
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por fin, la  ú ltim a zona se destina á dehesa y m onte (1). 
E ste  orden no es arb irario , sino h ijo  de la necesidad: 
e l labrador no pódela alterarlo sin exponerse á  nna ru i­
na  segura. E n  e l azjifranal no penetra el arado: se cu l­
tiva con azadón, y la  rosa se  coge á m ano antes de 
que abra el dia; si la  cebolla se plantara le jos de la ha­
bitación  del jo rn a lero , ¿cóm o e ste  habia de aprovechar 
los momentos que llam a perdidos en la  cava y  estincion 
de anim ales dañinos, n i había de h acer la  recolección, 
Sopeña de pasar la  noche andando, robando asi las p re­
cisas horas á su reposo? S i las viñas se tuviesen en la 
zona m as distante, ¿qué utilidad sacaría de ellas el pro­
pietario invirtiendo gran parte del dia en el cam ino los 
encargados de la pwla, del am ugronam iento y  de la  
vendim ia, y perdiendo el mosto la  uva con el largo 
acarreo?

L a  indicada regla variaría con gran  provecho para el 
cultivo, construyendo losprop ietariosen  sus haciendas’ 
al par que su  m orada, edificios propios para habitación 
de la  clase jo rn alera . Estando así m ejo r distribuida, 
acudiría con igualdad á todos los puntos del térm ino, 
se  elegirían con m as acierto las sem illas adecuadas 
para cada clase de tierra , se daria á  las  de superior ca ­
lidad un destino m as lu crativo , se a ju staría  natur.al- 
m ente á un sistem a racional la  a lternativa de cose­
ch as, y  dejarían de desm erecer las fincas por su dis­
tan cia  de la  vivienda del propietario y  del jornalero.

Con esto, por otra p arte , seria  posible en  España e l 
cultivo de prados artificia les, que es el gran problem a 
agrícola moderno, la  cuestión m as in teresante en  la  
actualidad para la  clase ganadera. E lla  se puede decir 
que abraza y reasum e com pletam ente la  reform a de 
nuestra agricultura, y  de seguro no hay  ninguna cuya 
acertada solución pudiera e jercer en todo el órden social 
una influencia m as beneficiosa y  directa. E stá  la  pro­
piedad baratísim a, e l suelo es fé rtil, el clim a benigno; 
sin  em bargo, los artícu los de prim era necesidad se en­
carecen de un modo raro , y  por fa lta  de trabajo em i­
gran m uchos naturales á regiones d istantes y  m al 
sanas.

E sto  consiste en  que en nu estra  econom ía rural hay 
un vicio radical y  profundo, sin  duda m al estudiado, ó 
a l cual, por lo menos h asta  ahora, no se ha  procurado 
poner el oportuno rem edio. ¿P or qué no aum entas la  
producción, se pregunta al labrad or, disminuyendo 
los gastos de cultivo? Y  e l labrador responde; porque 
m is tierras se esterilizan por fa lta  de abonos. ¿Por qué 
no m ultiplicas tus vacadas y  rebaños, se pregunta al 
ganadero, para devolver al suelo los ju g o s que le  es­
traen las  cosechas? Y  e l ganadero responde: porque las 
dehesas se  roturan y  la s  yerbas dism inuyen. ¿Por qué 
no sem bráis sem illas de prados artificiales, se pregunta 
á los propietarios, utilizando las perdidas aguas de los 
rios para regarlos, y  estrayendo las que la  tierra  oculta 
en  su  seno? Y  unos responden: porque están esteriliza­
das las finca.s; otros, porque fa ltan  anim ales de venta y 
cu ltivo. H éaq u i e l círculo vicioso y  fa ta l en  que está  
encerrada nuestra agricu ltura é  impide que tom e el 
deseado vuelo. Que se generalice el regadío, para lo 
cual es preciso que se fabrique ju n to  á  la  noria la  cho­
za del hortelano, y  entonces se  verá desaparecer el des- 
quilibrio que hoy se n ota  en tre  la  fertilidad natural 
de la  tierra  y  la  producción, en tre  la  estension de la 
h ad en  ia y e! capital empleado, entre el cultivo labran­
tío  y  la industria pecuaria, en tre  e l valor de la  propie­
dad y el precio de los frutos, en tre  la  vida de la.s gentes 
consagradas á la  agricu ltura, vi-la de escasez de pri­
vaciones y  da apuros, y  la que llevan los que logran

un  destino, por insignificante que sea , en  la  capital ó 
en las ciudades.

L a  cuestión de riegos es de tal m agnitud que el go­
bierno debería prom overlos, considerándolos de u t ili­
dad pública, pues no h ay  nadie que no reportara de su 
establecim iento grandísim as utilidades. F á c il seria  con­
seguirlo si el a.sunto se estudiara con lapreferente aten­
ción que m erece, con la  que con infinitam ente m enor 
resultado se pone en arb itrar im puestos para podpr sá - 
tisfacer las necesidades del Tesoro. Recursos tendría 
este , porque los tendrían los particulares abundantísi­
m os, s is e  indagase la  corriente de los rios con relación á 
sus ribersis, si se inquiriese la'profundidad de las aguas 
en  tod ala  Península, s i se enseñasen teórica y práctica- 
m ed ie los medios poco costosos y eficaces que e l genio 
de la  m ecánica ha  inventado para utilizarlas en  beneficio 
de la  agricu ltura, y  s i, como suplem ento, siguiendo e l 
alabado ejem plo dado en Francia  y  en Inglaterra  con 
m otivo del drenaje y  otras m ejoras agrícolas, se seña­
lase en los presupuestos una partida, que seria  iaprim era 
en tre  las reproductoras, para prestar á los labradores 
que quisiesen acom eter esta  radical re form a(!)- Podría­
m os probar, si este fuera lugar oportuno, que seria 
sencillísim o ol plan adm inistrativo p:opio para llevarla 
cabo.

Algo de esto presintieron, aunque no acertaron su­
ficientem ente á esponer, los autores de la  ley de Colo­
nias agrícolas, im portante com o la  que m as, pero olvi­
dada com o ninguna, desde el m om ento m ism o de p ro -’ 
m ulgarse. E l grandioso objeto de las  C ortes al discu­
tir la , aunque ningún resultado se ha  obtenido con 
ella , fué establecer una población activa y  m origene- 
rada en feraces com arcas cubiertas hoy de espesos m a­
torrales, donde solo se oye el feroz rugido de las  fieras, 
y  n o  penetra m as ser humano que e l cazador que las  
persigue, ó e l foragido que busca albergue en tiem po 
de revu eltas; en  una palabra, llev ar la  civilización por 
medio de la  agricultura á los lugares que aun quedan 
incultos, com pletam ente sa lv ^ es en el interior de la  
península.

No es necesario para la  e jecución  de tan trascenden­
ta l proyecto lev an tar ciudades suntuosas: se tra ta  de 
esp lotar la tierra , y  para esto, así com o para habita­
ción de la  poco ex igen te  clase jo rn a lera , cuadra m ejor 
la  cabaña. Y com o con la sencillez estrem ada de _ su 
construcción no están  reñidas las condiciones higiéni­
cas de los edificios, pondremos algunas reg las que 
acerca de este y otros puntos se deben tener presente:

1.* La circunstancia de salubridad es la  prim era 
que debe buscarse al e legir punto para construir. Un 
punto seco, algo elevado para ev itar las inundaciones, 
pero no con esceso, porque esto haria  costoso el acar­
reo , y alejado de lagunas y  lugares pantanosos, es m uy 
á propósito bajo aquel punto de vista.

|l) El -aleraaoTh&nen, que ha tratado con lucMez este asunto, 
espuso uij órden distinto en el cuhÍTO con relación á las zonas. La 
diferencia estriba en la que existe entre la agricultura de su pais 
j  la del nuestro.

(1) El E n erador Napoleón decia el 5 de enero de 1860 en 
una carta al iniiiístrode Estado: <iEs necesario hacer pirticipe á 
la agricultura de los beneficios délas instituciones de crédito: des­
tinar una cuitiH id considerable á los grandes trabajos de sanea- 
mieoíu, de riego v de desmonte. Estos irab yos, trasforiaaiuio las 
comarcas iwldijs en países cultivados, enriquecerán los distritos 
sin empobrecer el Estado, que reembolsará sus adelantos con la 
.vento ( e parle dé los terrenos mejorados.'! .

Como contestación á esta cana el ministro de A g r ic u l t u r a  decía 
en 27 de l e b r e r o :  nEl riego, que puede iripliear y cuadruplicar 
el valor de las tierras solo se practica p o r  escepeion en alguna 
comarca. Una -normo cantidad de agua comente se fwerde asi sin 
utilidad pira la aKriculiura, y aun arraairando frocuenlemenle 
una parte del terreno cultivaldé.ü 30 millones de reales se desti­
naron á e»te y otros trabajos agrícolas.

En los presupuestes de Prupa se destinaban en 1819 1230.000 
thaierspara regadío y ot:-as medidas de fomento agrícola.

llasii en Inglaterra, donde la acción individual es tan poderosa 
y solicita par.i iniciar las reformas, el gobierno destinó hace pocos 
años una suma enorme para prestar á los particulares que quisie­
sen sanear sus tierras.
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2 .* . Conviene que el subsuelo sea de roca para que 
tengan firm eza los cim ientos.

3 .* E s m uy im portante aproxim arse á las  fuentes y  
riachuelos, ó , por lo  m enos, edificar en  puntos en que 
e sté  s< m era  el agua.

4 .*  D eberá preferirse para la  hab itación  e l sitio 
miis fértil de ia  hacienda, á  fin de que ten g a, si e.s po­
sib le . un h u e r t o ,c u a n d o  nó, de dar la  aplicación mas 
productiva á  las basuras de la  casa  com o abonos.

E s de recom endar que las  casas se construyan 
para habitación de dos fam ilias. No hay  cosa m as te rr i­
ble para el hom bre que el a lejam iento de su.s sem ejan ­
tes , mucho m as tratándose de fam ilias jo rn aleras (1).

6 .* P ara  ev itar la  propagación de los incendios, si 
se construye m as que para dos familia.s, las casas esta ­
rán  separadas. Adem as, con el agrupam iento usado en 
nuestras poblacione.s h ay  necesidad de estrechar los 
edificios, privándolos de comodidad y de la  ventilación 
conveniente.

7 .*  R elativam ente á la  co- struccion, solo diremos 
que debe procurarse sea  económ ica, m as que la  de nin­
gún otro edificio. S i no puede ser de piedra que sea  de 
barro , sino de m adera, sino de paja y zarzo. L a  bue­
na distribución del capital es en la  econom ía rural una 
de los problem as m as im porlantes, y  no seria  buena si 
se emplease en lu jo de los edificios lo que debe g astar­
se en m ejo rar la  tierra  (2).

L a  colonización, a.sí considerada, hari? una gran re­
volución en sentido del progreso en la  agricultura pa­
tria . S in  em bargo, son poquisimo.s los que han pensado 
en ella para p lantearla, juzgándola em presa lucrativa. 
S i alguno.?, confiando en las promesas de la  ley , han 
practicado estudios con el fin de poblar los incultos te r­
renos de! E.stado, la  adm inistración les ha  negado su 
apoyo, tem iendo quizá la  acus.aclon de favorecer los 
intereses particulares (3 ). Y  en las m iras d élo s  propie­
tarios no ha  entrado e l colonizar sus grandes haciendas, 
porque estraños com pletam ente al estudio de la  econo­
m ía  m ral, j a m «  han calculado los inm ensos beneficios 

de ese sistem a pudiera resultarles (4).
Edificar en  el campo para la  clase jo rn alera  com o fin, 

e s  decir, para form arse con e! a lquiler una ren ta , no 
ofrece ciertam ente gran  ven ta ja  al propietario. L a  ri­
queza urbana es la  menos preciosa bajo  este punto de 
v ista. L a  territorial es preferible por su condición de 
perpetuidad, y  lo es la  com ercial p o rla  m ayor ganan­
cia  que á  causa de la  circulación del capital se obtiene 
con ella. P ero  la  construcción ru ral es tam bién un m e­
dio: te.se de em presa agrícola , sus beneficios no h ay  que 
medirlos i » r  el ín teres que red itú a , sino por aquellos á 
que da m argen su influencia. Una finca sin casa, con el

J i ,  La contruccioQ rural halla por todas parles manosymale- 
m les económicos que guardan perfecta relación con la prudencia 
'  «Impresa á que sirven.

n  a q u n i o n a m i e D i o  bien entendido debe agrupar las suertes de 
a  UM, cuatro, seis j  ocho y no m a s  c o l i n d a n t e s .

«vitóla^ 1 de las labores por los propietarios,
lospSeblo! una sola familia y h  aglomeración de

Keinc^, Juntas generales de Agricultura en f 849 
bres « a sp a ra  las clases po-

t í '  Von Steiner. Weimar,
aínas éignisimas y el humilde autor de estas pá-
teriu del ram rCnrd í  “ h'* en el minis-
IFania-modelo en

oués dern..oÍA “ !® e®"'® colonizador al Sr. mar-
la mavor alahañ^r V ’
t a i ^  nnh Concha, que los gravísimos
O H ^ r íi .B m r  h 9“e desempeña n o  seaan parte á entibiar el celo 
que siempre ba mostrado por el fomento de la agriculluni.

sistem a de barbechera ánu a, produce un 5 por 100 de 
su valor, que siem pre será  relativam ente escaso: con 
habitación para varias fam ilias, y  em pleando el capital 
necesario  para cu ltivarla de una m aneraadecuada, y s in  
esa circunstancia no podria serlo, se trip licará, sese s- 
tuplicará su valor, y  e l propietario sacaría  lo m enos un 
10 por 100 de este y  de los gastos que hubiese hecho. 
Nada im portaría que e l tipo de los jo rn ales fu era  mas 
alto , computándose el coste  de la  vivienda; porque si 
con el riego ó con otras reform as la  tierra  se  m ejorara, 
com pensación se tend ría  con lo que aum enta e l valor 
del trab a jo  á m edida, que crece la  fertilidad y  suben 
los rendim ientos de la  finca en que se em plea.

P o r lo dem ás, no debe e l propietario dejar de invertir 
su  caudal enm ejorar su hacienda, tem eroso de no hallar 
rem uneración á sus desem bolsos. S i  antiguam ente se 
ten ia  por axiom a económ ico, tratándo.se de agricultura, 
que e l prim er gasto ahorrado era la  prim er ganancia te ­
n id a ; hoy se ju zg a  con m as razón verdad inconcusa, 
que e l dinero e s  e l nervio de la  agricultura, y  por eso 
en los países en que m as adelantada está , los labrado­
res lo  invierten con discernim iento si. pero sin  ta sa  (1 (.

Y  s i'a llí jam :is  han tenido m otivo para arrepentirse, 
¡con cuánta m as razón deberían en España no escasear 
lo s m edios de fom ento, por estar.la  tierra  virgen de 
m ejoras! Porque ia  reform a se dificulta á medida que 
la  tierra  se aproxim a a l m áxim um  de producción, si es 
que lo  tiene; cuando está  en su m ínim um , es inm ensa 
la  escala que tiene que recorrer, tanto  respecto de la 
perfección del cultivo, com o de la  percepción de utili­
dades.

N I io u e l  I . o p e z  M a r t ín e z ,

E L  EMPADRONAMIENTO

D E L  D IA  25 D E D IC IE M B R E  D E 1S60.

S i  e l resultado del em padronam iento general de los 
hab itan tes de España, verificado el día 25 de D iciem bre 
de 1S60 fuera com pletam ente despreciable (esperam os 
todo lo contrario) por fa lta  de exactitu d , si ni la  adm i­
nistración puiliera tom arlo como base de sus proyectos, 
ni aprovecharlo la  ciencia  de la  estadística para sus es­
peculaciones sobre el desarrollo y desenvolvim iento de 
lo s hechos sociales, todavía tendría de notable aquella 
Operación el corresponder á una efem éride grandiosa 
en la h istoria del mundo. Mil ochocientos sesenta años 
hace que el pueblo rom ano, (a n te  quien m uda se pos­
tró  la  tierra  como dice nuestro gran poeta lírico),
estaba regido por A ugusto, prim er em perador disfra- 
zad od e m agistrado republicano. L os Escipiones, L ila , 
M ario, Pom peyo, César, habían conquistado naciones, 
habían vendido á  sus hab itan tes com o esclavos bajo la 
lanza del pretor, á  las orillas del R h in , del Nilo, del 
E u fra tes, habían trasladado á Rom a los ob jetos de m a­
y o r m érito a rtís tico , y  de mas valor intrínseco; algu­
nos de aquellos célebres guerreros ocuparon e l prim er 
lugar al frente del Estado, pero ninguno cuidó de sa­
ber el núm ero de hom bres a quiénes la  fu ria  y la  am ­
bición rom ana habían privado de la  libertad ó de la  in­
dependencia. Quizá su  talento era m as vasto para la 
guerra que para e l gobierno y adm inistración del E s­
tado, quiza algunos no vivieron en tiem pos bastante 
bonancibles, quizá un error político quitó á  C ésar la

(1) El capital de e s p lo la c io D  asciende en Inglaterra, se­
gún L . d e  Láveme i  la  e n o r m e  suma de 520rs. p o r  lieciárea: e n  
compensación su produelo bi uto asciende á cerca d e  800. En Eb- 
p a D a , un propietario de 70 hectáreas, s o lo  tiene empleado, como 
capital de esplotacion, un par de muías y alguiaos malos instrii- 
menios.
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vida antes de poder desarrollar las m iras á que a s ­
piraba. . .1 .,

A ugusto, guerrero poco esforzado, pero hábil polí­
tico . fué quien mandó form ar e l prim er censo gen eral 
de los hab itan tes de los países sometidos á  R om a. G e ­
neral, le llam am os, y casi pudiéramos d ecir universal, 
en  la  acepción que estadísticam ente se dá en el dia a 
esta  palabra, porque á todas p artes alcanzaba e l brazo 
rom ano, s i se exceptúan algunos pueblos bárbaros, no 
subyugados m as bien que por su valor á causa de su 
Organización especi tl y  de circunstancias de localidad. 
Mil ochocientos sesenta años y  dias hace que se realizó 
e l censo de A ugusto, y  e n la  m ism a época nació el S a l­
vador desde cuya aparición tom a principio nuestra era. 
R azón teníam os pues al observar, que e l empadrona­
m iento general de 25 de D iciem bre de 1860 correspon­
día en la  sucesión del tiempo con una efem éride bien 
notable.

D estino e s  casi general de las cosas sencillas, que no 
aparezcan á  los o jos de todos con la  im portancia que 
en sí tienen. Ruede sin tem or asegurarse, q u esera  
grande e l número de los que no concedan al ultimo 
em padronam iento de España la  m as leve atención, con­
siderándolo como una curiosidad inoportuna, que no 
ha  de conducir á  ningún útil resultado. Muchos había 
tam bién que dispensándole m as honor, reconociéndole 
alguna utilidad, creerán  que no vale esta  la  pena de 
m over en todo e l territorio  de la  nación un innum e­
rable e jército  de empleados que distribuya, reco ja , re ­
cuente y coordine cédulas; penetre en el hogar domés­
tico; obligue al padre de fam ilia á  ñ jar su atención en 
la  declaración que de é l exige el poder público, y  le  
esponga á fa ltar á  la  verdad, cuando se halle  dominado 
por un in terés mas poderoso que el deseo de ser sin ce­
ro . E l m enor núm ero convendría en la  necesidad de 
reunir e l dato de la  población para ligarlo con otros 
siem pre que convenga para la  resolución de graves 
cuestiones que sin é l no pueden re.solverse, como no se 
resuelve un problem a m atem ático cuando falta algu­
no de los térm inos necesarios. Pero repitam os que ta l 
es el de.stino de las  cosas que parecen m as sencillas, 
aunque sus consecuencias sean las m as trascendenta­
les. Nada m as sencillo al parecer que la palabra, y la  
palabra h a  trastornado im perios poderosos. Nada mas 
sencillo en su principio que la im prenta, y  hoy 1* im ­
prenta es un arm a form idable de ataque y defensa.

Necesario es confesar, que no todos los objetos que 
puedan caer bajo  e l dominio de la  estadística son m i­
rados, casi nos atrevem os á decir con el m ism o desden 
que la población en su relación con el núm ero de los 
hab itan tes, considerados solam ente bajo e l aspecto de 
su estado natural. ¿Qué im porta, oímos decir con fre ­
cuencia, saber que h ay a  en la nación , ó en tal provin­
c ia  ó en ta l pueblo, ta l núm ero de m u jeres y ta l de 
hom bres, si por razón dcl censo no habian de aum en­
ta r . ni disminuir? ¿Qué im porta saber que unos se en­
cuentran en el albor de la  vida, y  otros en el apogeo de 
la  virilidad, y  otros al declinar e l sol de sus esperan­
zas é ilusiones, s i n i e l censo aum entan los años de 
lo s unos, ni disminuyen los años de los otros? C ierta­
m ente que es este  un razonam iento m uy superficial, y  
8i algo debe sentirse no solo por la  persona, sino por 
lo que lo autorizado del nom bre pudiera influir en la  
ciencia de la  estadística , es que e l distinguido econo­
m ista J .  B . Say , haya p ^ id o  darle alguna fuerza al 
decir, no y a  de la  estadística de la  población en parti- 
cuUar, sino de la  estadística en  general, que no sa'isface  
útilmente la  curiosidad. ¡E rror insigne en ingenio tan 
esclarecido!

Quizá la  universalidad de las  gentes admite y a  que 
conviene presentar enum eradas lo m as detalladam ente 
posible, las  fuerzas m ilitares de m ar y  tierra . ¡Oh! se 
dice; este  e s  un caso de honra nacional; sepa el ex tran ­
je ro  los recursos conque contamo8fp.ira defendernos, si 
nos a taca , sepa que tenemos medio de resistirle, sepa

que en  estos tiem pos intranquilos en que vivim os e a  
medio de la  paz, estam os preparados para la  guerra. 
Quizá se adm ite tam bién por casi todos que conviene 
lev an tar el cuadro estadístico de nu estra  riqueza agrí­
cola é  industrial de nuestro com ercio, de nuestras vias 
de com unicación, aunque no sea m as que para sa tis­
facer e l orgullo nacional comparando lo que éram os 
cincuenta años hace y lo que som os, e l territorio en ­
tonces cultivado y el que hoy se cu ltiva, el producto 
bruto y el producto neto de rquella  época, y los que 
hoy  se obtienen, e l núm ero de fábricas y ta lleres ab ier­
to s, el progresivo aum ento de las  esportaciones etc. 
Y  sin  em bargo; ¿qué fa lta  á la  población para ser un 
hecho tanto ó mas im portante que otro cualquiera? 
¿No es indicio seguro para deducir naturales é  in tere­
santes consecuencias? Su  desarrollo y  crecim iento, 
acompañados de ciertas circunstancias fáciles de ap re­
ciar, ¿no dem uestran un estado de creciente prosperi­
dad? |¿No prueban tam bién m ayor fuerza, m ayor v ita ­
lidad en la  nación? Y en otro orden de consideraciones, 
¿cómo sin el dato de la  población se resolverían ciertos 
problemas? L os hom bres de gobierno se preocupan mu­
cho, y  con razón, por el grado de moralidad ó inm ora­
lidad de las diversas clases sociales, y  ju zgan  interesan­
te conocer e l núm ero de delitos que so com eten en cada 
dem arcación territorial, para fijar, m as su atención y 
acudir con el remedio allí donde aparezca con caracte­
res  de m ayor gravedad. Pues bien; la  autoridad social 
se equivocarla casi siompre si conociera solo la  cifra  de 
los delitos, é  ignorara la  <le la  población, considerando 
m uy m orales á  ciertas provincias en  com paración con 
otras en su concepto apestadas de delitos y  deiincuen. 
tes. S i  una dem arcación territorial contiene trescien tos 
m il habitantes y  presenta trescientos delincuentes, y  
doscientos de estos, otra cuya población se eleve á cien 
m il individuos, no hay duda que atendiendo solo al da­
to de los hom bres que han infringido la  ley  la  prim era 
será considerada m enos virtuosa que la segunda y 
se incurría evidentem ente en error, porque menor 
es la  gravedad del mal allí donde con triple pobla­
ción resulta la  mitad menos de crim inales. Podría 
repetirse este ejemplo hasta  el infinito, aplicándolo _á la 
instrucción á la  riqueza en sus relaciones con el bien­
estar do las clases sociales, á  la  m ortalidad, a l m ovi­
m iento industrial y  com ercial, e tc . ,  e tc ., porque, en 
una palabra, apenas hay cnestion social que no deba ser 
exam inada en sus relaciones con la  población, y  cuan­
tas veces se olvida esta se  corre peligro de estrav iarse. 
T a l ha sido e l escollo en que han venido á caer hom bres 
muy esclarecidos; y  principios im portantes de una cien­
cia  que se roza mucho con la estadística, la  econom ía 
politica se hubieran resuelto  m as pronto y con m ayor 
acierto  sino se hubiera olvidado que la  sociedad existe  
en beneficio de la  población, y  que no debe desconocer­
se , n i su cifra , n i su distribución.

E l  em padronam iento general de habitantes, verifi­
cado e l dia 25 de diciem bre, es una consecuencia de lo 
dispuesto por el articulo 3.° del R ea l decreto de 30 de 
noviem bre de 1858, y  según su contestoha debido com ­
prender tam bién las provincias de A m érica y  Occennia é  
is las del G olfo d e  G uinea. E l mismo empadronamiento 
habrá de repatirse luego cada cinco años, pues asi lo 
previene e l citado artículo. No se n ecesita  decir que 
m erece aplauso esta  disposición. Conviene conocer iM 
fluctuaciones de la  población, y  es llano que la repeti- 
cionde los censos dem ostrará donde crece, donde men­
gua, donde perm anece estacionaria. Con tacto  se ha 
fijado tam bién e l tiempo que ha de trascu rrir de uno á 
otro em padranam iento. No es lo población uno de esos 
hechos (¡ue sufren alteración notable en una sem ana, 
en un m es, en  un año. L as causas que la  modifican, no 
siendo fenómenos ó calamidades estraordinarias, influ­
yen sobre ella con lentitud, sean favorables ó adversas 
á su existencia. L a  población dedicada al cu ltivo agrL  
cola  se  desarrolla y  crece insensiblem ente. S i  la  indus_

Íí
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tr ia  de un pais toma vuelo, m ientras la  agricultura per­
m anece estacionaria yscu p a los brazos, necesita la c la ­
se de jo rn aleros del cam po no pasará repentinam ente á 
la  de obreros en las ciudades. Su.s hábitos, su método 
de vida al a ire  libre, sus rudas fatigas le  em barazan 
cuando tra ta  de dedicarse á un trab a jo  m as seductorio. 
S i  la  población superabunda en una com arca, sino halla 
medio de utilizar su trab a jo  para vivir aun ganando un 
mezquino salario , s i ha  sufrido y a  las angustias del 
ham bre, aunque sepa que en otro pais, su in teligencia  
y sus brazas .serán m ejor recompensados, no abandana- 
rá  repentinam ente el suelo que le  vió nacer, porque 
em igrando pierile de v ista , con las  lágrim as en los ojos, 
el hogar en que .antes vivió la  tierra  en que quizá des­
cansan sus padres. M archará lentam ente reducida m u­
chas veces por doradas prom esas ó falsas esperanzas, y  
casi siem pre con el propósito de volver lo an tes posible. 
S i  la  em igración e x is te , apenas será conocida sensible­
m ente por su núm ero en un mes n i en un año, si el azo­
te  que aflije á  la  población no es en estrem o abrum a­
dor.

P ero  hay  adem ás que hacer o tra  observación debida 
á  las  investigaciones practicadas por la  ciencia de la  
estad ística , los hechos sociales-patinales re  lucidos á 
guarism os, no presentan casi nunca una m archa unifor­
m em ente ascendente, ni unifonnem eute decreciente, no 
siguen una progresión aritm ética  ó geom étrica desde 
uno hasta  e l múltiplo indeterm inado, ó desde uno h as­
ta  fracción infinitesim al. Aparecen avanzando ó re tro ­
cediendo hasta  tocar un lím ite que por la  repetición de 
BUS renovaciones dem uestra ya cierto  carácter de pe— 
petuidad. Y  en la  esfera  de la  población es por cierto 
donde con m as claridad se  ha presentado ese  carácter 
de altern ativ a . E n  las  naciones donde aparece en vía 
ascendente, se la  ha  observado tocar en un año cierta 
linea, retroceder al siguiente á cierta  d istancia, avanzar 
luego casi h asta  el prim er térm ino, y  superarlo por fin 
para quedar y a  después m uy poco debsyo de "1 y traspa­
sarlo definitivam ente en nuevas alternativas. S i, pues, 
un gobierno cualquiera se propusiera investigar nim ia 
y escrupulosam ente la  m archa de la  población m an­
dando form ar un censo cada año; ó no podría aprove­
char inm ediatam ente e l trabajo anual sino en  relación 
con el de otros añ os, ó lo  repetían superfluam ente, ó 
no esperando á la confirmación de años subsiguientes 
se  espondria á equivocarse tom ando por progreso lo 
q u e  no fu era  mas que efím ero y  transitorio aum en­
to , ó  por retroceso una b a ja  natural y poco durable. 
M uchas veces la  m ism a naturaleza rocoge sus fuerzas 
para estallar mas ím petu, al paso que otras sus des­
bordam ientos y furores indican que va á  principiar el 
m om ento de su debilidad. Inútil es ya  que digam os que 
en nuestro concepto se a ju sta  á  las  buenas reglas el 
transcu rsod e cinco años fijado por e l R eal d ecretod e30 
de noviem bre de 1858 para la  re ^ tic io n  en España y  
sus provincias m arítim as, y  si hubiéram os de consignar 
claram ente nuestra opinión diríam os que m as bien nos 
parece el plazo algún tanto  pequeño, algún tanto pre- 
m etura la  repetición.

L o  que la  com isión de E stadística desea, e l ob jeto  á 
que tiendan los esfuerzos de sus ausiliares esparcidos 
en el territorio de la  nación, es la  exactim d en la in­
vestigación de los accidentes relativos á la  potilacion. 
Logradas aspiraciones, recogidas las  noticias, les 
dará la  publicidad oportuna para que de e lla  se apro­
vechen la  adm inistración general, los  hom bres de cien­
cia , cuantos puedan utilizarlas. ¿Qué obstáculos se opo­
nen siem pre, qué obstáculos se habian opuesto en el 
empadronamiento de 25 de diciem bre al logro de esa 
exactitud  tan apetecida? ¿Por qué muchos je fe s  de fa - 
m m nia no consignan en la  declaración que se  les exige 
el verdadero número de las  personas que de ellos d e­
penden o alteran  su edad? Lejos nos conduciría la  enu­
m eración (si pudiéramos hacerla) de todas las  causas de 
las ocultaciones ó falsedades: espresemos una sola de

las m as im portantes, si no la princip;il. S e  tem e una 
agravación  de las cargas que el Estado im;>one á ca  la 
ciudadano, ó se pretende eludirlas. E n  vano e s  decir á 
m uchos que la  sociedad política existe  en beneficio de 
todos, que todos deben sufrir sus cargas dentro de cada 
respectiva condición, y  que la  estadística es el m edio de 
conseguir que se  repartan con igualdad. Convendrán 
en principios de ju stic ia  con esta  teoría , pero querer 
convertirla  en hecho, como por desgracia el egoism o es 
en en el hom bre una de las  m as poderosas tendencias, 
procurarán eludir com pletam ente ó en parte el grav a­
m en que la  ley quiere im ponerles. Y  conociendo que 
una estadística de la  riqueza ó de la  población pon­
drían de m anifiesto sus fuerzas para contribuir, tenderán 
á ocultar la  verdad en las declaraciones que se les ex ijan .

No pretendem os decir que la  generalidad in cu rra  en 
esta fa lta ; nos com placem os en creer que la  rnayor 
parte ceden m as bien á las consideraciones de órden 
de ju s tic ia  y de civism o, pero m uchos tam bién siguen 
un cam ino m enos honroso corno lo prueban las luchas 
que sostiene, las  resistencias que tien e que ven cer, las 
am onestaciones que general y  particularm ente dirige 
la adm inistración pública. Favorecería , pues, á  la  exac­
titud de los censos, el alejam iento de toda cau sa , de 
todo tem or que pudiera im pulsar á  los particulares á 
dar inexactam ente las noticias que se  tes p idiesen, fa ­
vorecería á la exactitud de los trabajos de la  com isión 
de E stadística general úel R eino , la  convicción de que 
no habian de servir aquellos para e l repartim iento de 
lo.s impuestos. ¿Pero convendría publicar una declara­
ción sem ejante? ¿D eberían carecer de aplicación para 
los usos adm inistrativos l ‘S trabajos ^de aquel centro 
im portante realizados con  no pequeñas espensas de 
tiem po, inteligencia, celo y  dinero? Cuestiones son estas 
que no nos atrevem os á decidir, porque son en si com ­
plejas. Resueltas afirm ativam ente, no cabe duda que la 
ciencia trab a jaría  sobre datos m as exacto s cuando exa - 
m inara cuestiones m as elevadsis que la  le repartición 
de los im puestos. P ero  tam bién una buena adm inistra­
ción in teresa  m ucho á  los pueblos, la  repartición de 
cargas públicas puede producir en e llo s disturbios sen­
sib les, s i se hace con in ju stic ia , y  para precaver des­
igualdades irritan tes es necesario acu dir á  la  luz de la  
estadística , aunque esa luz no alum bre con toda la  b ri­
llantez deseable. Lim itándonos al ob jeto  de la  exactie  
tud en las  investigaciones estad ísticas, repetim os que 
destruir las  causas de los errores, e s  destruir los erre- 
res m ism os.

Juzgando con igual criterio , no podia m enos de ha­
cerse fundadas observaciones respecto á  la  convenien­
cia  de uno de los preceptos contenidos en el R e a l de­
creto  de 30 de noviem bre de 1858 que precisam ente en 
el artícu lo  anterior al que establece que se repita quui- 
quenalm enteelem p alrona n iento, m anda tam bién «que 
»el censo formado en consecuencia del em padronam ien- 
»to general de hab itan tes verificado el 21 de m ayo 
»de 1857 sírva en todos los actos y para todos los usos 
»de aplicación en los diferentes ram os de la  adm inistra- 
»cion pública desde t . “ de enero de 1859.» E n  su con­
secuencia, como la  población sirve de base para la  exac­
ción del impuesto de consumos según las tarifas apro­
badas e l censo habia producido aum ento de im puesto 
allí donde resultó una población m ayor que la reconoci­
da anteriorm ente; como la población sirve de base para 
e l repartim iento de los contingentes m ilitares, quiza se 
haya aum entado la  carga  para algunos pueblos , y  nsi 
en  otros casos particulares. ¿Habrá podilo i.iñ  u r  algo 
en e l resultado del em padronam iento de 25 de diciem ­
bre  de 1860, la  disposición citada del R ea l decreto 
de 30 de noviem bre de 1858? S e  d irá quizá que si el 
m ayor núm ero de hab itan tes impone á  los pueblos car­
gas m as esten-sas tam bién les concede m ayor am pli'ud 
para e l  e jercic io  de ciertos derechos políticos, com o en 
e l de elecciones generales de diputados á  c o r te s , y 
que por consiguiente e l aum ento de las  carg as cor-

Ayuntamiento de Madrid



42 CRÓNICA D E  A M B O S MUNDOS.

(i

re parejas con el de la  estension  de los derechos- 
No negarem os la  verdad de esta  observación, pero si 
recordarem os un principio de fís ica  que dice que solo 
fuerzas iguales se neutralizan, m as no las que son des­
iguales. Cuando se  prevee un gravam en, él es el que 
principalm ente atrae  ia  atención  del que tem e sufrirle. 
¥  respecto  al e jercicio de derechos políticos está  en  m a­
yoría e l núm ero de los que cu alquiera que sea la  cifra 
de la  población no pueden e jercerlos por no hallarse 
dentro de las condkiones de. aptitud que la  ley exige.

T ales son las consid eraciores que en este artículo he­
m os creido conveniente esp lanar con relación al ú lt i ­
m o empadronamiento de la  población. E n  el siguiente 
núm ero continuarem os n u estra  com enzada tarea, 

A s h e i .  C a s t r o  y  B l a n c .

R E C U ER D O S D E  V IA JE .

UNA V IS IT A  A A R L E S .

E l cam ino de hierro de M onpeller á  M arsella pasa 
j^ r  la  antiquísim a ciudad de A rles, cé lebre  por sus an­
tigüedades romana,? y  por la  fam a de la  herm osura de 
sus m u jeres. E n  mi ju ven tu d  y cuando un atractivo de 
esta  especie podia tener m ayor a lic ien te  hab ia  pasado 
dos veces lamiendo los m uros de A rles, pero sin haber 
podido satisfacer mí curiosidad, pues viajando en la  si­
lla correo de Mar.?ella á  Lyon no habría sido posible de­
tenerm e sin esponerme á no encontrar asiento en mu­
chos dias, pero desde entonces h.abia hecho la  reserva 
m ental de visitar la  h istórica  ciudad si la  ocasión se me 
presentaba, y  ahora que se m e venia rodada cedí á  la 
sensación m as bien m ovido de curiosidad que estim u­
lado de pensam ientos liv ianos á  m i preocupado ánimo 
se  hallaba m uy poco propenso.

Desde la  estación tomé e l óm nibus que m e condujo 
a l hotel del Form n  situado en la plaza m ayor. A l ses­
tero  N orte de la m ism a é  incrustadas en la  pared m aes­
tra  que sirve de fachada al Hotel del N orte se ven  dos 
colum nas y  un pedimiento rom ano que se  creen  perte­
necían al antiguo foro. E l  estado de conservación de es­
tas  ruinas es regular, aunque lucen poco por hallarse 
em butidas en la  pared.

Pósem e desde luego en m ovim iento para v is ita r  las 
dem as antigüedades, curioso de descubrir qué m onu­
m entos y  vestigios habían escapado á la  destructora 
acción del tiempo y  de los hom bres, y  e l indispensable 
cirineo m e condujo ante tres d iferentes casas, cuyas 
fachadas adornaban frisas, ba jo  relieves y  medallones 
de arquitectura rom ana, pero m e pareció dudoso, por 
m as que lo afirm en los m anuales del v ia jero , que estos 
edificios sean restos de la  época pagana, y  antes consi­
dero aquellos fragm entos com o incrustados en las  ru i­
nas y  colocados en los los edificios m odernos. P ero  fu e­
ra  de estos pobres vestig ios del bello anfiteatro , del 
recinto que ocupó e l teatro  de A ugusto con algunos de 
sus com partim entos, graderías y colum nas, y de los ob­
je to s  que contiene el m useo, no encontré en A rles mas 
antigüedades rom anas, n i por consiguiente hallo ju s ti­
ficadas las  ponderaciones de la  tradición francesa de 
las riquezas artísticas que encierra la  capital de la  G a- 
lia  m eridional.

E l circo me pareció un edificio del m ejo r tiempo de 
la  arouitectura rom ana, m ucho m ayor que el de Nimes 
y  en su parte baja  m ejor conservado. A sí es que se 
ven casi in tactas todavía las bóvedas ó g alerías interio­
res  y  subterráneos que daban vu eíta  al edificio a l nivel 
de la  superficie de la  arena ó lugar de los com bates y  en 
las  que se m etieron á los gladiadores, á  los esclavos, á  
los condenados y á las fieras que se precipitaban a l cir­
co  por puertas laterales ab iertas á  lo  largo de la  pared 
esterior y  á la  m anera de los chiqueros de nuestras 
plazas de toros. E l  circo  de A rles fué convertido en

¡ fortaleza en la edad m edia, y  despiies que dejó de te -  
¡ n er esta aplicación, e l vecindario lo utilizó p arah abita- 
! ciones aprovechando como puntos de apoyo de las nu e- 
! vas construcciones, sus paredes y  aprovechando los 

huecos, por m anera que e l ám bito interior del anfitea- 
' tro  form aba calles y  casas. Sobre las  gradas se elevaron 

tam bién habitaciones y del mism o modo en la  parte e s­
terior y  apoyados en los grandiosos muros y  colum na­
tas se construyeron informes casucos. P or esto puede 
colegirse cuán deteriorado quedaría el edificio romano 
y  cuánto m as ha  debido perder por las degradaciones 
inferidas por la  m ano del hom bre que hab ia  perdido 
abandonado á  la  acción natura!. Al tiem po, porque en 
A rles, com o en R om a, los m ateriales del circo .sirvieron 
de cantera para largo tiempo al vandalismo de los ha­
b itantes. E n  v ista  de tan tas causas de deterioro, es de 
adm irar que aun se conserve e l soberbio edificio ta l 
cual le vem os, en nada inferior por sus restos á los c ir ­
cos de R om a y  de N im es, á  los que puede decirse que 
en algunos puntos aventa ja , como por ejem plo en con­
servar en m u y buen estado casi todo el órden de pri­
m eras gradas, describiéndose aun el palco del prim er 
m agistrado municipal y  las galería.? destinadas á  las ves­
tales. Las medidas de conservación adoptadas por los 
inspectores de m onum entos públicos de F ran cia , son 
m uy acertadas en cuanto atienden á no dejar perecer 
nada de lo que e x is te , al paso que evitan  el abuso de 
las  renovaciones que las ma,? veces arrebatan á  las an­
tigüedades su carácter propio y  peculiar.

Desde el circo me dirigí al tea tro . Su aspecto es igual 
a l de todos los edificios de su clase de aquella época. E l 
de A rles conserva la  form a sem i-circu lar de su prim iti­
v a  construcción, parte de las banquetas ó asientos y 
dos bellísim as colum nas de m árm ol todavía de pié cer­
ca  de! escenario y  que se pretende componían parte de 
las  veinte y  cuatro que foionaban un elegante pórtico. 
L os restos del edificio anuncian que debió ser grandioso 
y  que pertenece á la  buena época de las  artes en R o ­
m a . E n  los muros de este  teatro  se encontró la estátna 
de la  V enús de A rlés que se ve en el Louvre de P arís y 
de é l salieron igualm ente casi todas ias dem as anti­
güedades que se conservan en el museo local.

No puede decirse que este sea rico. Solo reúne algu­
nos bellos trozos y  fragm entos de arquitectura, bajos 
relieves, sepulcros, cornisas y  otros restos mutilados. 
E n tre  los sepulcros hay  algunos bien conserx’ados. Uno 
vi que perteneció á la  fam ilia del gran M ario y  en la  
inscripción se alude á la v ictoria  del dictador sobre los 
C im brios. T am bién  encontré un busto b astante  bueno 
de A ugusto.

D e la  época cristiana, pero contem poránea del paga­
nism o hay  algunos buenos restos, y  en esta  cla.?e de 
antigüedades es quizás mas rico este  m useo que en 
otra clase de ob jetos. A  dicha época pertenecen los 
adornos y  colum nas de! claustro d é la s  cátedras an ti­
gua comunidad de canónigos regulares, com o la  de 
C anterbury, m etrópoli de In g la terra , con cuyo claus­
t r o  ofrece el de A rles algunas analogías.

E n  una casa  situada ju n to  al hotel donde p aro , una 
viuda y  sus dos h ijas  han recogido un g.abinete de an­
tigüedades rom anas, com o am phoras ch icas, lám paras, 
urnas funerarias, lares, vetos, anillos y otros m il ob je­
tos de barro y de m etal. Piden tan escandalosam ente 
caro por aquellas b ara tijas , que s i se  encuentran m u­
chos com pradores, deben hacerse enorm em ente ricos.

No debo disim ular que a l atravesar las  calles para 
ir  á  v isitar estos diferentes m onum entos, m iraba con 
curiosidad hacia las tiendas, puertas y  ventanas, por 
si las  caras que en ellas divisara confirm aran la leyen­
da acerca  de la  herm osura y  gracia de ¡as  artesianas. 
E l tipo general de su fisonomía no deja de tener cierta  
delicadeza y elegan cia ; pero no vi ninguna m u jer que 
en punto á belleza saliera de la  esfera de lo  com ún; y  
habiendo cuestionado a l guia que m e acom pañaba qué 
se  habían hecho las ponderadas herm osuras de la  tier­
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ra, me contestó que no se habia perdido la casta, pero 
que no se las v e la , sino en los dias de fiesta, y  que s i  
quería me pondría en contacto con am igas de bellezas 
fa l le s .  L e di las  gracias y  decliné la  oferta  in  tolum, no 
siendo propio de m i edad, ni de m is hábitos correr ta ­
les  aventuras.

TOLON Á  V E IN T E  .AÑOS DE D ISTA N C IA .

E l cam ino de hierro  que conduce de M arsella al gran 
arsenal m arítim o de F ran cia , ha  debido ser uno de los 
m as costosos de este  país, y aun de Europa, por cuanto 
estó  trazado en  roca viva en casi toda su estension, a  
lo inmenso que debe haber sido el m ovim im iento de 
tierras y  á  que atrav iesa infinidad de túneles casi todos 
largo.s y  algunos de varios kilóm etros.

_ Al llegar á T o lo n , luego se nota que el antiguo re ­
cinto de la  plaza h a  de.saparecido. Napoleón h a  hecho 
derrivar las m urallas y fortificaciones vie jas y  ensan­
chándose el circu ito  de la  ciudad lo  ha llevado á 500 
m etros m as adelante, á  lo que deberá Tolon dentro de 
algunos años e l ser una de las  m as herm osas pobla­
ciones de la  Provenza y  del medio dia de la  Francia. 
Todavía no se h a  empezado á edificar en  el espacio que 
e l  derribo va _á d ejar libre, porque aun dura este , y  en 
m uchos parajes se ven todavía trozos en pié de la  an­
tigu a m uralla; pero la previsión de la adm inistración 
fran cesa es tanta, asi com o su abundancia de recursos, 
que antes de c o m p z a r  e l derribo de las condenadas 
fortificaciones edificó las nuevas, por m anera que el 
m uro de circunvalación, los bastiones y  todo el recinto 
d e la  plaza fuerte m ejorada y engrandecida se hallaban 
term inadas, antes que se aplicase la  piqueta á  derruir 
las  vie jas construcciones.

Por lo dem as el aspecto interior d é la  ciudad partici­
pa de los efectos deldesarr-ollo general que la  industria 
ha  tenido en F ran cia  y  del m ayor impulso dado á  la  
m arina en estos últim os años. E l núm ero de tiendas en 
I t a J y  f ^  La aum entado considera-

V  ¿  m ayor que el que se
h Í H i  m 11 prim era visita á  Tolon. S o -

nota este  aum ento de 
aspecto tranquilo

y ^ s i  desierto que entonces se n o ta b a , ahora á  todas 
I I n m e n s o  en todo el espacioso m aie- 

e stie n ie  a lo  largo del puerto desde el arse- 
S  a lR e lv e d e s . respiran-
b fe s ^  k  '" ° ^ ‘m iento y  una vida conpara­
res  de P a tó  ^ ^ Luleva-

arm adni" Laques de guerra
v i b r a s  V el algunos% tros
únicos nnpe 'm periai reina H ortensia, son los 
servicio buques de
m ero de ?'1'^® un gran nú-
austríacos t  durante la  guerra, á  los
sin  duda él m 'declarados de buena presa esperan 
S b ¿  en venta. D entro del arsenal

otro navio
agua; peroá e sS c to í^ ^ ^
lie  d e P arts  a u r « e  i? n ''^ v io d e  tres puentes, la  Vi- 
senal, todos ?os d e m ,Í  '"‘‘.mado y listo dentro del ar- 
están d S S d o í v  f  *4̂ ® ®̂  ̂ encuentran 
estado se hallahat i «  ! ” Ĵ® °  reparación. E n  este
el A u r a r n S  D® ^ leurus, e l S u ffren ,
núm ero 10 ó 19 G erónim o y  varios otros en
de vela. No confié^..’?  f*^® ®L®® hélice , y  el resto 
nibles el arsenal m ayores fuerzas dispo-
que este  denartaiv^ Folon. Pero debe tenerse presente

las necesi-
activ a  se halla c r u í l d í ®  ^  escuadra
isla  de H yeries á M in an a  debe regresar de la
ám ente un dia m as e ? T ,^  ’ ^  espres­as en  Tolon para verla y  poder form ar

ju ic io  acerca  de su estado.
Una circunstancia es m uy de notar respecto al de.s- 

sarrolio de la  m arina francesa, y  que ju stifica  en cierto  
modo las apreciaciones y  tem ores m anifestados por la  
prensa inglesa, la  circunstancia de lo grandem ente que 
h a  m ejorado y se ha aum entado e l personal de la  m a­
rina francesa. Ademas de la  tripulación activa em bar­
cada en la  escuadra y en los buques que están  hacien­
do servicio ó que se hallan  en estado de navegar, hay  
en Tolon un núm ero de m arineros en d isposib ilidad  pa­
ra  las  necesidades eventuales del servicio . S e is  viejos 
navios convertidos en cu arte les , sirven  para e l a lo ja ­
m iento de esta  m arinería de reserv a , que á  todas ho­
ras llena las  calles de Tolon y m anifiesta en el aspecto 
y  sem blante de sus individuos, salud, contento y la  in ­
dignación a su oficio. No puede negarse en esta  parte, 
la  gran ven ta ja  que á  la  F ran cia  dá su nueva legislación 
de m atrículas, la  cual le  asegura adem as de la  cons­
cripción sobre toda la  población, una reserva considera­
ble de m arineros esp srim entalos, siem pre pronta á a e u -  
dir a l llam anlento del gobierno. Sem ejan te  situación 
contrasta  mucho con la de la  m arítim a Iiig b te rra , que 
por reclu tar las tripulaciones de sus buques de g u erra , 
tiene que disputárselos á la  m arina raw can te , y  que 
pagar fu ertes primas de enganche, á  pesar de cuyos 
esfuerzos y sacrificios, no siem pre encuentra tantos 
m arineros com o necesita, y  sobre todo, carece  de la  fa­
cilidad que tien e la  F ran cia  de ju n ta r  en pocos dias 
cuantos m arineros quiera.

Hoy espero ver la flo ta .

E L  A RSEN A L DE TO LO N EN 1860.

H ace bastantes años que por prim era vez v isité  este  
establecim iento. Tenia entonces 25 de edad, una bri­
llan te  s a lu i y t  'das las agrad.ables ilusiones de l a ju ­
ventud. Vuelvo á  verlo ahora, v ie jo , pobre, sin s.alud y 
con los gérm enes de un padecim iento que m ina mi 
existen cia . ¡Qué d ifere .icia  con aquellos de v igor inte­
lectu al y  m o ra l, en los que e l mundo parecía pequeño 
campo á  las m as lison jerasesperanzasi P ero  volvam os 
al arsenal.

E l dueño de la  fonda m e previno que para visitarlo  
se necesitaba un perm iso, y  lo  obtuvo, no para mí solo 
sino para varios de sa s  huéspedes a l m ism o tiem po. 
Com enzam os n u estra  excu rsión  em barcándonos tem ­
prano, para v isitar el hospital de la  m arina t onstruido 
en una península ó vasto  prom ontorio, situado dentro 
de la  rada, ba jo  el reinado de Luis Felip e . E i edificio 
es bueno, espacioso, ventilado, y  está  perfectam ente 
montado. Se hallaban todavía en él bastantes heridos 
de la  últim a guerra de Ita lia , y  en tre  ellos algunos a u s ­
tríaco s . No pu lim os v isitar las salas de enferm os por 
estar prohibido m olestar á  estos con la  presencia de fo­
rasteros. Contiguo al ho-spital se halla  un ja rd ín  botá­
nico bastante bien m ontad o, y  á  e.spaldas de e ste  un 
inm enso a ljib e , que recoge hasta  cinco m illones de li­
tro s de a g u a , toda e lla  necesaria para el serv icio  del 
hospital. E n  el in terio r.d d  aljibe  hay  un eco, rarísim o 
porque repite h asta  cinco veces to las las palabras y so­
nidos que se articu lan .

L a  ig lesia , que se halla  destacada del pri icip al edifi­
cio , de form a circu lar y  por el estilo  del antiguo tem ­
plo de V esta  en R o m a, en  la  parte superior tien e  una 
galería ó corredor, que ofrece  la particularidad de que 
las  palabras pronunciadas á  voz m uy b a ja  contra sus 
paredes, son oídas perfectam ente por los que en  el lado 
opuesto apliquen el oído á  la  pared, lo m ism o que su ­
cede en la célebre sala de lo s secretos .de la  Alham bra 
de G ranad a.

Term inad a esta  excursión, atravesam os la  rada y 
nos fuim os al arenal. E n  la m anera de e fectu ar esta  
v is ita  encontré gran  diferencia respecto á  com o lo  v e ­
rifique en 183S. E ntonces m e lo enseñó todo con .el 
m a y i»  detenim iento y cortesía un empleado d el esta ­
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blecim iento, que m e hizo ver cuanto contenía e l arse­
n a l, buques, ta lleres y el presidio. Ahora las cosas van 
de distinto modo. Como el núm ero de extran jeros y  de 
curiosos aum enta todos los d ia s . se encom iendan va­
rios de estos en núm ero no inferior á  una docena á un 
m arinero de los adictos á la  oficina llam ada m ajorité  
genérale , y  este los conduce com o cuadrilla ó rastra  de 
m uchachos, de departam ento en departam ento, siem . 
pre de carrera , y  deseando despachar pronto j  a ra  tener 
m ayor probabilidad de serv ir de C icerone á  otra com iti­
va de curiosos, que les suelten otros tantos francos co­
m o personas la  com pongan, pues aunque no es obliga­
torio dar nada á estosin trod ’’.clores, todos losgratifican; 
por m anera, que uno de estos m arineros que tenga pro­
tección , y  al qne repitan e! encargo un par de veces al 
dia, puede ganarse de tre in ta  á  cuareufa francos.

E l nuevo método de visitar el arsenal tiene además 
e l inccnveniente de que, ccm pcniendo casi siempre 
p arte de las tandas m ujeres y  niños, ú  hombres de lo 
com ún de la  población, tn  cuanto llegan al alm acén ó 
bazar, en  cl que están  de ven ta  los ob jetos de ta lla  y 
otras curiosidades que fabrican los condenados, se d e­
tienen y  estancan , adm irando unos b a ra tija s , y  a ju s­
tando otros, y consum en así en aquel departam ento la  
m ay o r parte de] tiem po, por m anera, que el que quiera 
v er y  esam inar otras cosas i r a s  dignas de ser estudia­
das, no puede hacerlo , teniendo que pasar rápidam ente 
y  sin detenerse de aquello que m as le interesara, dete­
nerse. A si pues, aconsejo al que desee v isitar fon fruto 
el arfen a ! de T olon , que se procure u n p eT m iso y u n  
guia especial, arinque le  (u este  rr.as caro , evitando á 
toda costa  com poner parte de una tanda de visita­
dores.

P o r estas razones y haber tenido que su jetarse al de­
recho com ún, no pude h acer el estudio com parativo 
que deseaba entre e l estado del arsenal ta l cual lo en­
contré la prim era vez que lo  visité y ccm o se halla en 
e l dia. N oté, sin em bargo, que se habían aumentado 
las  construcciones de edificios y  que era  m ayor el nú­
m ero de buques disponibles. Adem as de los cinco di­
ques cubiertos que hay  en la  rada, el arsenal contiene 
otros dos, por m anera que pueden construirse basta 
filete navios de linea en los astilleros de Tolon.

E l  parque de artillería  es el m as brillante y  bien en­
tretenido á mi v er de los departam entos del arsenal. 
Contenia en su patio esterior los trofeos de la  cam paña 
d e C rim ea representados por m ultitud de cañones de 
todos calibres tomados á  los rusos.

Tam bién  observé ccm o aum ento y  mejor.a en e l a r ­
senal el departam ento de las m áquinas de vapor, que 
no se veia en 1838 y  cuya necesidad de primer órden 
en lod o arsenal m ilitar es indeclinable, desde que toda 
la m arina de guerra es ya de h élice , pues les navios de­
m asiado viejos para ser convertidos en los de esta  clase 
los destina la  Fran cia  á  trasportes.

L a  rápida é niccm¡cda v isita  que acabo de bosquejar 
no m e p eim itió  h acer otras obseivacLones, por lo que 
diré en resúir.en que Tolon posée entre armados y des­
a lm ad os unos 5 á  16 navios á h é lice , varias fragatas 
y  num erosos trasportes, que tien e sie te  diques cubier­
tos y  que á sus dependencias ha añadido num erosas 
constiu cciones y  un ta ller de m áquinas.

v i s í t a  a  l a  f l o t a .

l i a  entrado esta  en el puerto procedente de H yeres 
esta  madrugada. S e  compone del navio de tres puentes 
e l B retaña, el m ism o que recib ió á  la  rí-ina de Ingla­
terra  en C h erburgo; m onta 130 cañones y se reputa el 
m ayor de toda la  escuadra francesa. L e  acom pañan 
otros dos navios de 90 cañones. L a  frag ata  E m peratriz  
E ugen ia  y  otras tre s  frag atas de á 60 cañones, todos 
estos buques son de hélice . E l navio A lm irante e s  una 
adm irable construcción. L o  tripu lan  1 ,200  hom bres y  
presenta todo el aseo , policía y arm am ento que re ­

quieren los adelantos que en estos últim os años ha 
hecho la  m arina francesa. L a  b atería  b a ja  es de piezas 
de á  80 y  las dos superiores de á 30 y  de á 50 , entre 
ellas una b atería  de cañones rayados. Lo que m as lla ­
m ó m i atención fué la  ta lla , la  robustez y  gallardía de 
los m arineros, y  al ver la  igualdad de continente y  
dotes físicos que los d istinguía, no pude escusar la  re ­
flexión ó de que aquella debia ser entresacada y una 
tripulación escogida, ó de que si la  generalidad de los 
m arinos fran ceses es com o aquellos, el personal de su 
m arina no debia ten er rival en el mundo. P a ra  satisfa­
ce r  mi duda, pregunté á un oficial si los hom bres eran 
escogidos, y  de su respuesta comprendí que la tripula­
ción del B retañ a  se  componía de hom bres que la  m ari­
na  escoge de la  conscripción, la  cual no comprende 
solo la  población de los puertos, sino la  de cierto  nú­
m ero de leguas tierra  adentro del lito ra l, de donde de­
duje que no eran aquellos gallardos m arineros produc­
to de una quinta hecha entre hcmhves de m ar, sino 
en tre  agricultores y  cierta  parte de la  población cos­
teña agena á  las  ocupaciones y  hábitos del m ar, c ir­
cu nstancia que vario m ucho, pues aun cuando estos 
hom bres convertidos por la ley  en m arineros lleguen 
á hacerse ta le s , es m uy distinto e&toá que la  población 
propism er.te m arítim a y  educada y  criada en e l m ar, 
fuese la  que esclusivam ente sum inistraba tripulacio­
nes sem ejantes á  la  de la  Bretaña.

Después de este  buque quise visitar lo s fam osos 
trasportes, de los que se  encuentran varios en e l puer­
to  de T olon . L es hay dedos clases; los unos son b u ­
ques construidos para e ste  solo objeto; otros son an ti­
guas fragatas y navios, alargados y convertidos en 
trasportes. E stos buques tienen tan ta  longitud com o 
un navio de tre s  puentes, aunque son mas estrechos y 
pueden trasportar cada uno sobre 150 caballos y  2 ,000  
infantes, o 450 caballos y 1,000 infantes. No contienen 
rra s  artillería  que dos, tres 6 cuatro cañones, y  teda su 
cabida se destina á los v íveres, a l  carbón y á  los pasa­
je ro s . l a s  cuadras para los caballos están sólidam ente 
construidas y son fijas y  perm anentes, por m anera que 
cada uno de estos buques viene á  sev un cu artel am bu­
lante siem pre dispuesto á recib ir a b o rd o  una brigada 
de tropa. D oscientos m aiineros componen la  tripula­
ción de los trasportes de grandes dim ensiones, y  e l dia 
en que la  F ran cia , que s i hemos de creer lo que dicen 
algunos periódicos, se apresura y  esm era en construir 
una m.arina esclusivam ente de esta  clase, llegue a  reu ­
n ir 1(10 trasportes por e ste  estilo , aquel dia ha.brá ad­
quirido los m edios m ateriales de trasportar súbitam en­
te  200,000  h cm bres donde le  dé la  gana. Y  s i supone­
m os, aunque sea hipotéticam ente, que un desem barco 
en In g laterra  fuese e l objeto de las  m iras del gobierno 
francés, es evidente que por form idable que sea. la  es­
cuadra inglesa del E strecho, com o esta tendria que 
cruzar, v ig ilar y guardar una costa  dilatadísim a, ín te ­
rin  no sepa de antem ano el secreto del punto donde 
e l enem igo se propusiera desem barcar, este  poseería 
ia  inm ensa ven ta ja  de poder aprovechar de una 
coyuntura favorable y d irijir en una nohe su escuadra 
de trasportes á B ustal ó  al Clyde, si la  escuadra inglesa 
cruzaba al fren ted eP orsm ou th ó d ir ig irsea lE .d e ln g la - 
te rra  e l d ia q u e  lo  supiesen los navios ingleses cruzan­
do en la dirección opuesta. Una vez efectuadoel desem ­
barco, la  suerte de Inglaterra dependería de sus medios
i'e  defcn.^ainterior; y  asi parece racional que s i esta na­
ción tem e tanto  como lo ponderan sus órganos, el en­
grandecim iento de la  m arina francesa no debe flarre 
so leá  sus escuadras,sínoconsiderarseobligada, adem as 
de m antener esta  en estado de incontestable superio­
ridad sobre la  francesa, á  tener prevenido y  organiza­
do un e jército  capaz de defender su territorio . Fu erte  
es s in  duda la  carga pecuniaria que sem ejantes pre­
parativos im pondrían a  Jo h n  B u ll, pero ó debe fiar su 
seguridad en  las  negociaciones y los medios pacíficos 
y conciliadores, ó si quiere estar preparada para todas
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las eventualidades ha  de dar m ayor im portancia á  la  
construcción de cada trasporte francés de las dim ensio­
nes y  circunstancias de l'Asiege y  el C aron a , que á  la  
noticia de hab er votado la  F ra n c ia  al agua un nuevo 
navio de tres puentes. E n  efecto , y  como antes h e  di­
cho cada uno de estos buques á  hélice pudiendo reci­
b ir una brigada de 3 ,000  hom bres para una corta na­
vegación, poseer 80 á 90 de estos buques significa el 
poder llevar en 24 horas 200 m il hom bres á  un pun­
to  dado.

Tam bién vi en el arsenal dos baterías flotantes. Son 
unas espec¡e^ de urcas ch atas; cuyos costados cubier­
tos de espesas chapas de hierro fundido y á  prueba de 
bom ba y  bala  se pueden acercar im punem ente á  la  m as 
form idable batería ; los artilleros que sirven las piezas 
están  tam bién á  cubierto de las balas de cañón enem i­
g as . L as baterías flotantes son barcos que solo calandos 
pies de agua que han de llevar á  romolque buques de 
vapor.

L a  escuadra ha  venido de H yeres á  hacer agu a, se 
vuelve á  hacerse á  la  vela  inm ediatam ente.

LA G O  1>E B E R R E .

E n  el cam ino de A rles á M arsella fui sorprendido por 
e l aspecto de una inm ensa llanura cu bierta de agua y 
que im aginé fuesen las bocas del Ródano, pero era  el 
gran  lago ó estanque de B e tre  cuya situación descono­
c ía . E s  de bellísim o aspecto, lo rodean colinas y  situa­
ciones en estrem o pintorescas. Su  form a es com o la 
de una herradura y  su estension m e pareció aproxi­
m arse á la  de la  rnitad del célebre lago de Ginebra.

A consejo á  los viajeros veraniegos que atraviesen la 
Provenza de no dejar de v is ita r  las  orillas de este  her­
m oso lago.

A . B orrego.

EL balsamo de la s  PENAS,
NOVELA ORIGINAL

Í Je  D o ñ a  3 - i t i j c l a  ( B r a s s i .

Hay una horrible sima en la concavidad de los mares, á la 
cual los naveganies dan el nombre de Monodoro. Las lejanas 
Oleadas vienen á precipitarse en ella con una rapidéz increíble; 
la horrible boca se iraga ioeesantemenle cuantos bajeles se ha­
lan en las aguas, que ella con invencible furia absorve. Esa 

sima es ia muerte; las rápidas oleadas son los dias de la vida. 
L l^an mugiendo, pasan rápidamente y se hunden para siem­
pre enas y alegrías todo llega y desaparece, sin que apenas 

ngamos tiempo de llorar 6 regocijarnos. Los acontecimientos 
empujan unos á otros, y cuando empezamos á darnos cuenta 

ue cuanto nos sucede, todo ha desaparecido sin dejar apenas 
unveatigio. ®

Tenpmos resignación, esperemos!

de P®® la noche y la tempestad en medio
de su camino, se acoje í  la sombra de un árbol que apenas le 
presta abrigo, pero no se entrega á ia desesperación, porque sa-

y ‘J"® l»» de brillarinfaliblemenié en el cielo.

l“g®®de eterno
s i n ™  hay un lugar%e beatitud

’ P os que aquí han sabido recojer las palmas del
martirio!

c a ird ^ ^ ° * i  la fortuna nos sonríe, que la
^irdad es el crisol milagroso que depura las falus de tos ri­

cos, el suave néctar que sazón i sus d ■lieias. Pero no nos con­
tentemos con tender una mano benévola :il que piJe uní lim os- 
oa en nombre de Jesucristo, porque aunque es digno de ser 
atendido, no es el mas digno de conmiseración y respeto. Bus­
quemos á esos tristes individuos, cuya desdichaheprocurado 
pintar; penetremos en el secreto hogar donde se escóndela 
vergonzosa amargura donde tal vez una madre asiste á la ago­
nía de su único hijo, sin poder darle una laza de caldo que le 
reanime; donde tal vez el aterido anciano, no tiene una seca 
retama con que calentar sus miembros, donde tal vez la espo­
sa, rodeada de numerosos hijos hambrientos, sigue con inquie­
ta mirada el trabajo que su marido pálido y trémulo está aca­
bando con febriciente energía.

Procuremos levantar una punta del velo que encubre esos 
esi>aniosos cuadros, deslizéinonos cautamente en esos triste*
asilos y no podrá darnos el mundo goces mas puros, que
os que sentiremos al presentarnos á nuestros afligidos herma­
nos, como el ángel del consuelo, viendo sus lágrimas conver- 
Itidas en sonrisas, oyendo sus fervientes bendiciones.

Y si tal vez hallásemos ingratitud, ¿qué importa? El que al 
conceder un beneficio cuenta con el agradecimiento, no es mas 
que un vil mercader de caridad y benevolencia. Imítémosá Dios 
que lodo lo dá sin usura, imitémos á la naturaleza, que nada 
pide en cambio de sus dones.

Pero sigamos á nuestro jóven.
Su traje era decente. No estaba arreglado á 11 ñl'.i.na moda, 

es verdad, pero tampoco chocaba por la antigüedad de su for­
ma. Llevaba una levita de paño azul, üidcameate que el paño, 
noconservabaya ni una sombfade pelo, adviniéndose que solo 
debia al cepillo la prolongación de su venerable existencia. 
Tampoco el sombrero se hallaba en mejor estado, y su color 
dudoso, marcaba imprudentemente el transcurso del tiempo- 
En cuanto á las botas, háda la punta tenían unas rayas mas 
negras que las demás, en las cuales nn observador negligente 
solo hubiera visto unas gotas de tinta, que acaso se hubienn 
dejado caer en ellas por descuido, pero otro mas esperto, hu­
biera adivinado que aquella tinta encubría algún deplorable 
misterio.

No obstante, su camisa era blanca como la nieve, su corba­
ta anudada con cierta gracia, y por debajo del sombrero aso­
maban sus cabellos negros arreglados con sumo aliño.

Su fisonomía era dulce y espresiva; pero sus mejillas estaban 
pálidas y hundidas, y su frente surcada de precoces arrugas. 
Sus ojos tenian un inquieto brillo, como el que les comunica e l 
fuego de la calentura, y debajo de sus párpados se vefa otro 
profundo surco, que parecía haber sido formado por la huella 
de las lágrimas.

Con todo, á medida que dejaba atrás tas sucias calles ;ue 
median desde la de San Vicente á la del Barquillo, cuando hu­
bo traspuesto la de Alcalá para entrar en el Buen Retiro, >u 
pálidas mejillas se sonrosearon, sus iábios se contrajeron un 
una plácida sonrisa, y sus ojos despidieron rnyos de melaiic >- 
lica dulzura.

La brisa matinal y los perfumes del ambiente, parecían ha­
berle regenerado, porque uiirayo de so!, semcjaute á un rayo 
de felicidad, embellece el mas feo semblante.

Y feo era en verdad el del pobre jóven. A eseepcion do »u 
elevada estatura y de sus finos modales, no podia ostentar nin­
gún otro atractivo. Y aun la primera de estas dotes casi desa­
parecía completamente, porque se cncorbaba hácia delante, y 
su cabeza siempre inclinada sobre el pecho, parecía abrumada 
por un horrible peso.

Hay en el Retiro una deliciosa plazuclita, en cuyo centro se 
eleva un ciprés, regado según la tradición popular por las lá­
grimas de una reina amante y desdichada.

Nuestro jóven se sentó en uno de los bancos que la rodein, 
y permaneció inmóvil y meditabundo largo tiempo, con los
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ojos fijos en las caprichosas nubes, y las manos cruzadas so­
bre las rodillas.

Delicioso era el cuadro que se desplegaba á su vista. Los ár­
boles agitados siiavcmenie por 11 brisa, destacaban su follage 
sobre el azul del cielo, las aves gorgeaban en las ramas, la 
atmósfera estaba saturada de perfumes, y era tan augusto el 
silencio, que se oia el aletear de los insectos, y los lejanos mur­
mullos de las aguas.

■' ranscurrieron rápidamente las horas.
Da los ojos del jóven brotó una lágrima, que se detuvo en 

su mejilla, cu.il uní gota de escarcha sobre el pétalo de una 
flor marchita.

Tan profunda era su abstracción, que no vió á un nuevo pa­
seante, jóven como 61, pero ¡ay! no víctima como él de los 
rigores de la suerte, porque su traje era riquísimo, presuntuoso 
su ademan y su roslro resplandeciente de juventud y de fres­
cura, .4pesar de la hora y de su traje de mañana, llevaba bo­
tonadura de brillantes y una hermosa cadena de oro al cuello. 
También su figura formaba un notable contraste con la de nues­
tro jóven. Su rostro era de una perfecta belleza, y su rubia y 
rizada cabellera, armonizaba perfectamente con sus ojos azules, 
vivos y penetrantes. Llevaba la cabeza erguida, silvaba en voz 
alta una canción de moda, y tronchaba desapiadadamente con 
su bastoncito de junco el tallo de las flores.

Atravesó la plazuelita, y vino á sentarse en el banco de pie­
dra, en donde se liallaba hacia tantas horas, nuestro medita­
bundo jóven.

Ni siquiera se miraron.
Pasaron algunos minutos.
E i recien liegado, sin duda do carácter mas turbulento- ti­

raba piedrecitas ai aire, hacia el molinete con su bastón, cor­
taba las ramas vecinas, se quitaba y ponia el sombrero y pa­
recía haber resuelto el problema del moviraientn continuo.

l'na mariposa do doradas alas revoloteaba en tomo de él, y 
fué á posarse en una modesta florecilla azul, que habia brotado 
casi milagrosamente junto al banco de piedra, al cual parecía 
abrazar con ■'US verdes ramas.

El aturdido mancebo quiso espantar á ia mariposa con su pa­
ñuelo y tronchó el tallo donde se posaba. La maripo.sa cayó 
aleteando y moribunda junto á la deshojada flor.

Nuestro jóven pareció salir de un pesado letargo y lanzó un 
grito doloroso.

Su vecino levantó la cabeza.
Ambos se miraron: el uno sonriendo como quien ha llevado 

á cabo una hazaña, ol otro con esprcsion de dulce reproche.
El invisible conductor magnético debió establecerse de im­

proviso entre sus dos almas: ambos simpatizaron.
—¡Pobre mariposa! ¡pobrecita flor! mormuró en voz baja 

nuestro jóven, sonriendo ron tristeza.
— ¡Y eso que vale! repuso vivamente su compañero.
— ¡.Ah! si fuerais desgraciado, comprenderíais cuanto vale la 

felicidad, aunque se trate de insectos y de flores! Race mucho 
tiempo que estoy aquí. Be visto la triste flor abrirse á los pri­
meros rayos del so!, cstender sus pétalos bañados de rocío, en­
derezar su corola cargada de perfumes, casi podría decirse, 
suspirar de amor......

Pasaron muchas mariposas de alas azules 6 doradas, y todas 
fueron á libar el cáliz de h s  florecitas vecinas  Esta que­
daba siempre sola y se balance.aba melancólicamente al embate
de la b.isa, cual si se lamentase de su abandonoí  Luego
apareció en el aire esa bella mariposa:.... la flor irguió denue-
vo su abatido tallo,.... cimbreó su ramaje La mariposa fué
divagando largo rato;.... ioego siu duda tuvo compasión de 
ella, y abatió su vuelo La flor pareció cslremeccrsc de ale­
gría al darl.i abrigo en su cáliz y, nada mas!.... Vos habéis
tronchado á la una y muerto á la otra!  pobrecilla flor!

El jóven habia dicho estas oalabras con la cándida sencillez

de un niño, y permaneció con los ojos fijos en la mariposa que, 
aleteaba todavía.

Su compañero pensativo, escarbaba la arena con su bastqp,
Hubo un momento de silencio.
— Sois desgraciado? preguntó vivamente este último.
Nuestro jóven se sonrió.
— No es curiosidad, es interés; repuso el primero con ese 

abandono del corazón, que escita imperiosamente á la fran­
queza.

— Es cierto que no me alliaga demasiado la fortuna; pero no 
tengo precisamente por que maldecir mi suerte.

— No queréis ser franco conmigo y hacéis bien. Ignoráis mi 
nombre, y no teneis ningún motivo para conocerme......

Pues bien: yo os daré el ejemplo. Me llamo Eugenio de sa- 
lazar, y aun podría añadiros, que en un rincón de la Mancha, 
hay ún antiguo palacio, perdido entre los bosques, que osten­
ta una corona de Conde. Ese palacio es mió! Pero yo perte­
nezco á la nobleza española, no hago caso de mis pergaminos, 
mas que cuando se trata de arreglar mi conducta á las estric­
tas leyes del honor. Mi carácter es independiente. No tengo 
hermanos, y mis viejos padres, sin duda se han amoldado con 
demasiada tolerancia á mis caprichos de niño, porque soy en 
es tremo aturdido y voluntarioso. He querido venir á Madrid, 
porque aquí se encuentra la libertad y la gloria. Era abogado, 
y soy escritor. Tengo un asiento en el Congreso, y procuro con­
sagrar á la felicidad de mí pais, todos los momentos cpie me 
dejan libres mis placeres.

Soy alegre, tal vez frívolo; ¡.ero amigo de mis amigos. Me 
sobra el oro, la fortuna me abre de par en par las doradas puer­
tas de su templo; pero aunque he dado muerte á la mariposa, 
no me gusta embriagarme solo con sus dones! Puedo y quiero- 
Mc encontráis útil en algo, caballero!

Nuesiro jóven le cogió la mano con efusión.
— Me llamo Claudio Martínez, dijo sonriendo tristemente. 

Mi padre era un sábio. Habia ejercido la medicina con la fé y 
la abnegación de un apóstol y luvo por consecuencia la muerte 
desastrosa de un mártir. Donde los demás ven un medio como 
otro cualquiera de ganar dinero, él veía la noble misión de 
imitar á la Providencia y esparcir por todas parles el consuelo 
y la ventura. Léjos de exigir retribución á los pobres, les daba 
dinero para subvenir á sus necesidades; lejos de especular con 
los ficticias enfermedades de losjicos, se contentaba con dar­
los sábiüs y desinteresados consejos.

Solo tenia un vicio dominante: el de hacer el bien sin dis­
tinción ninguna. Todo el mundo lo sabe: jamás ningún menes­
teroso hallo cerrado su bolsillo, ni ningún amigo su casa y su 
corazón.

Amaba con delirio á su páiria, y este amor y el que profe­
saba á los pobres, fué la causa de su ruina. Las conmociones 
políticas le arrebataron su escasa fortuna. .Anduvo errante.
encarcelado y perseguido Sus amigos le abandonaron......
hasta los pobres se le mostraron ingratos en su contraria 
suerte......

Los disgustos alteraron su salud se vió pobre, enfermo,,
despreciado  con cinco hijos, de los cuales el mayor era yo
y contaba quince años, y una esposa, Jóven lodavía; pero ago- 
viada también por sus padecimientos.

Mi padre liabia tenido un ataque cerebral, se bailaba impo­
sibilitado de ejercer su facultaad  quiso respirar otro aire.
que aquel que estaba infestado por la ingratitud, y acordán­
dose de que tenia un hermano en Madrid, vino á establecerse 
aquí  vivió doce años, pero en qué estado! Él que habia si­
do el mejor y el mas sábio de los hombres, murió miserable 
oscurecido y abandonado!

Perdonad si os he hablado tanto de él era mi padre!......
—Pero no me liaheis dicho en qué punto ejerció su facul­

tad? preguntó Eugenio con creciente interés.
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A

—En Ciudail-Real, caballero!
—Y eréis que lodos le hayan olvidado? No; el bien es una 

semilla que jamás deja de florecer pronto 6 tarde según le con­
viene á la Providencia. Mi padre no ha olvidado al sábio doc­
tor que conservó la existencia de su hijo, y este hijo soy vo. 
Claudio. Perdonad que os llame asil Vuestro padre fué mi s\l- 
vsíiór, y yo espero que vamos á ser en breve muy amigos.

Eugenio al hablar asi tenia las mejillas encendidas ylosojos 
dentelleantes. ¿Era verdad aquel hecho 6 era solo una piadosa 
mentira, inventada para poder dispensar su protección al des­
dichado jóven?

—Veamos, prosiguió, vuestro padre ha muerto, vos sois el 
jefe de la familia. ¿Y vuestra madre, y vuestros hermanos?

—¡Dos murieron!
—Ouedais tres.
—Mi hermana es una santa, que procura por todos los me­

dios imaginables minorar nuestras angustias. Mi madre está 
«hferma y achacosa. Mi abuelita, porque también tengo una 
abuelita, pobre vieja de ochenta años que Hora con noso­
tros y procura hacernos olvidar con sus viejos cuentos las 
zozobras de nuestra posición. Mi hermano, ¡ah señor mi her­
mano, el menor de todos, saludó h  luz del sol en dias muv
aciagos! Es endeble y coniraecho......  sus pocas fuerzas fisicas
e hacen inapto para un oficio su debilidad intelectual no

‘e permite entregarse á ningún estudio!
—¿Y vos?
—¿Yo? Quería ejercer la noble facultad de mi padre pero

shs desdichas cortaron mi carrera!  He estudiado mucho-
pero he estudiado solo! no tengo títulos, ni diplomas!......

—Pero en fin que sois?
—Soy literato! dijo Claudio ruborizándose.
—Teneis plaza en algún periódico!
—No!
—Teneis algún editor de vuestras obras'
— No!
—Pues entonces qué hacéis?
— ¡Ay Dios! hago lo que puedo!
Eugenio calló, y su mirada antes tan alegre y espresiva se 

'olvio melancjlica y sombría.

Claudio conoció que la idea de su incapacidad, acababa de
«siiDgmr el noble entusiasmo de su interlocutor.

—iOh! murmuró tímidamente cn voz baja, sé el inglés, el 
y francés, poseo un poco la música, doy lecciones de 

abo°gSo ’ '  encuentro, escribo hojas para los

Si repuso en voz alta y con noble altivez' escribo hojas para 
08 abogados, y tengo orgullo de decirlo, porque con este tra- 

milia!^*"'* honradamente el pan con que se mantiene mi fa-

Eugenio le estrechóla mano con entusiasmo. Su fisonomía se 
vialíL™^'^'*  ̂‘luminar con sn franca espresion de habitual jo -

Aofcla Graisl.

r e v i s t a  d e  M A D RID .

A toda prie.sa se nos viene e l cam abal, y a  se ensayan 
danzas que han de recorrer las calles de la  villa en

‘“ v i ™ " '  ^ 

» K fio sr” S a " l ”

didos, y  los rincones poco alumbrados del teatro  R ea l, 
y  su eñ an ... pero dejém oslos soñar, y  salgam os nosotros 
del laberin to en que íbam os tam bién á perdernos.

L as danzas del gran teatro han comenzado en el salón 
del Conservatorio, con e l baile que las Dam as de H o­
nor y  M érito dieron á  beneficio de los establecim ientos 
de beneficencia puestos á  su  custodia; pero decim os mal 
que han comenzado, pues que allí n o  se danzó; se  
redujo á un raudez  roas dado á  las  personas filantrópi­
cas para pasar la  noche en com pañía de sus am igos: 
pocas señoras aunque distinguidas y  elegantes, m uchos 
hom bres, m uchos. ¡Q uién creería  que ha  habido guer­
ra! La filantropía debió quedar satisfech a ; y  b ien  lo m e­
rece dam a de tan b u en 'tono que adem ás nos dispensa 
el obsequio de ir  desalojando de los corazones, á  Ía ca ­
ridad; v ie ja , oscura y  a rru g ad a , á  quien no valdrá su 
bondad, n i su dulzura, ni su m isterio para sostener su 
derecho de dispensar los beneficios por e l p lacer de ha­
cer bien. Siqu iera la  filantropía s i nos saca  el dinero es 
á  cam bio de bailes y  de fiestas, sin  presentarnos nunca 
los cuadros desgarradores de la d esgracia y la  m iseria, 
cosa de m alísim o gustó.

Pocos dias an tes del susodicho b a ile , la  incansable 
dam a habia  sentado sus reales en e l tea tro  de la  Zar­
zuela para a liv iar las desgracias sufridas por los g ra­
nadinos á consecuencia de las  inundaciones, y  tampoco 
debió sa lir  descontenta; pues un lleno com pleto, a l pre­
cio subido á  que se vendieron las localidades, hubo de 
producir una d ecente cantidad para socorro de aquellos 
in felices. E lla , la  filantropía,, no dará consuelos, pero 
proporciona dinero, y  esto es lo  positivo.

E l S r . Colom er p ia n is ta , e l S r. B e la r t , can tante  que 
se ofrecieron espontánea y  g ra tu itam en te , y  la  seño­
rita  R am os, de la  com pañía de la  Z arzu ela , entusias­
m aron a l público con su m érito  indisputable.

No ha sucedido lo  m ism o en el Príncipe con la P eo r  
cuña, com edia en tre s  acto s, que. aunque aplaudida la  
prim era noche por un público benévolo , es de esca.so 
m érito. Su A rgum ento no es verosím il, la  pintura que 
en e lla  se h ace de la  buena sociedad es com pletam ente 
in exacta , sus personajes no in teresan ; alguno peca de 
poco m oral, y  s i el autor se ha  propuesto correg ir a lg o  
ese algo no existe  por fortu na en nuestra sociedad, ya 
han cesado sus representaciones, quizá para siem pre.

E n  V ariedades se ha puesto en escena E l toque del A 
ta ,.  prim era producción de un jó ven  valenciano, estre­
nada y a  en el teatro  de la  ciudad J e l  Cid. E ste  dram.t, 
cuyo argum ento está  tomado sin dúdale un episodio de 
la  vida del desventurado D . Carlos de V iana, y  del cual 
es protagonista su  partidario constante e l poeta pro- 
venzal Ausías M arc, adolece de los defectos consiguien - 
te s  á  la  inesperiencia de su jóven  autor, hay  algunas 
escenas ó poco Justificadas, ó poco verosím iles . adole­
ciendo tam ben de este defecto por la  escesiva to lerancia 
habida por parte de A usías con un hom bre tan  per­
verso com o su ahijado, y la  ligereza y  facilidad con 
que e l  m ism o Ausías dom ina la  v iolentísim a pasión 
que sien te por su a h ija d a , que en un hom bre de su 
tem ple debia ser cosa d ifícil; pero tam bién encierra  e s ­
cenas m uy interesantes y  m uy bien desarrolladas y 
otras bellezas que revelan  en e l au tor m u y buenas dis-
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pogiciones para la  difícil carrera que ha  emprendido. E l 
público aplaudió el d ram a del v erd a ik ram en le  para él 
desconocido  au tor, aplausos que deben satisfacerle por no 
serproducidos p o rla  am istad . L aejecu cionescelente  por 
parte  de A r jo n a . bien por T am ayo y dem ás actores: 
lástim a es que la  señorita T enorio  no pueda evitar ei 
sobrealiento que acom paña á  su voz siem pre que se 
esfuerza en lo s m om entos de sentim iento; creem os que 
sus facultades se prestan m as á  1' s papeles cóm icos que 
á  los dram áticos.

L a  V ida p r o s á ic a , com edia en un acto , arreglada á 
nuestro te a tro  por e l S r  Segovia, representada últim a­
m ente en V ariedades, es una p ieza tan bien concebida 
com o trasladada á  nuestro te a tro ; su sencillo é  in tere­
sante arg u m ento , el bello  cuadro de una fam ilia hon­
rad a y feliz , aunque retirada en un pequeño pueblo, y  
la  lección saludable que encierra de que la  felicidad no 
está  en las  aven tu ras n i en e l bullicio sino en la tran ­
quilidad de! hogar es  donde se h a lla , la hacen en extrem o 
agradable y  recom endable. De las  Aventuras de un aho­
gado, pieza tam bién en un acto , arreglada por el m ism o 
a u to r , no podemos decir lo m ism o; pues sin pertenecer 
á  ese  género grotesco que tanto se prodiga ahora en 
n u estra  escena, no puede considerarse tampoco herm a- 
n a d e  la  anterior, au n qu e am bas hayan sido prohijadas 
por e l m ism o autor.

De Un hongo, zarzuela en un acto , representada en 
Jo v e lla n o s , so lam en te  hab larem o s, porque con nues­
tro s lecto res hab itu ales tenem os contraído el compro­
m iso de.fieotarles lo  bueno y lo m alo. M ala es cierta­
m e n te  ésta  zarz u e la , que hizo re ir un poco á  los es­
p ectad ores, pero que al final le dieron su  m erecido cas­
t ig o , viniendo á aum en tar el catálago d é la s  produccio­
n es  d ra itó ticas  en que ni el público ni los críticos que 
de ellas se han ocupado, están conform es ccn la  opi­
nión del señor censor de tea tro s en punto al decoro y 
m oralidad de los hechos.

L a  em presa lírico d ram ática del Circo concluyó; otra 
•^^nueva la  su stitu y e, anunciando en tre  las damas de su 

^  »com pañía á  la  señorita R am írez: aplazamos nuestro ju i-  
|Ío h asta  v er funcionar á  la  compañía.

Bri el te rtro  de V ariedades concluye en e l mes de febre- 
p^réom|^i!ta de A rjo n a , que term inada su contr-'ta , 

 ^  su puesto a una francesa. Sensible es que no con­
tin ú e  en algún otro local, y  que por su falta quede di- 
suelta  esta  reunión de actores que, bajo tan  inteligente 
y  esm erada dirección, era  la  llamada á  satisfacer una 
necesidad de un pueblo como Madrid.

P o r  lo d o  lo  DO l i r m a d o ,

El secretario de la redacción, M a n u e l  M B n e o í  a .

CRONICA AM BOS MUNDOS,
R E V IS T A  QUINCENAL » E  P O L ÍT IC A , I.ITER A LU RA  Y  CIEN CIAS,

T
DIARIO DE NOTICIAS.

L a  R e v i s t a  se publica los domingos m as inmediatos 
á  1' s dias to y 25 de cada m es, consta de tres pliegos 
del tam año de este  D i a r i o ,  y  contiene una Crónica g e ­
neral de los sucesos mas im portantes así del interior 
com o del e x tra n je ro , una revista  de Madrid, noveliis 
escogidas y  e l núm ero de artícu los escritos expresarriQ *  
te p a ra  e lla  que sean necesarios á fin de tra tar árófína- 
m ente todas las cuestiones de actualidad, así políticas

como científicas, literarias industriales y  m ercantiles.
E l D i a r i o  se publicará todos los dias escepto los do­

m ingos, p o r la  tarde, y  cuando la  im portancia d é lo s  
sucesos lo requieran se darán los correspondientes su­
plem entos.

E n  él tienen cabida todas las noticias que puedan in­
teresar á  los suscritores y  con gran anticipación. Cuento 
para ello  con lo s medios suficientes en esta  córte  y  
en  ¡as capitales d e  provincias y todos luspueblos d e  alguna 
Inporlancia  con activos corresponsales. Tam bién los 
tienen  en todas las  capitales y  ciudades im portantes 
de E u rop a, y  A m érica , y  en  la  m ayor parte de los 
pueblos de todas nuestras posesiones de Ultramar.

Un servicio telegráfico p a r t i c u l a r  le  surniiiistra diü- 
ricn inte  noticias del extranjero.

A los suscritores á la  R e v i s t a  SERECALARÁá fin de cada 
año un A n u a r i o  de la situación política y  social del 
mundo.

L os que se suscriban al D i a r i o  antes de 1 .  de febre­
ro , recibirán G R A T IS  los números que se publiquen
hasta  dicho dia. nrwMDT-E'rr»

T anto  la  R e v i s t a  como e l D i a r i o ,  son C O M F L L i A -
M EN TE IN D EPEN D IEN TES.

P R E C IO S D E SUSCRICION .
A l a  R e v i s t a  y a l  D i a r i o .

En M adrid. h'n provincias
Un m es. . 
T re s  m eses. 
Seis Ídem.

. . 10 Dos m eses. . . .  30

. . 28 T re s  m eses. . . .  44
54 Seis Ídem .....................  84

En el extranjero y ullram ar.
Seis m eses. . . . 120 | Un ano................................. 240

A la R e v i s t a  solo.
Enüfcdrtd. Enprm>incias

Un m es. . 
T re s  m eses. 
Seis Íd em ..

S e is  m eses.

Un m es. 
T re s  m eses. 
Seis Íd em ..

. . 8  D osm eses. . . .  18
22  T res m eses. . . .  2 6
40  Seis Ídem ......................  50

En el extranjero y idtram ar.
. . 100 1 Un a ñ o ............................... 180

A l D i a r i o  solo.
EnMadrxd. En provincias

5
14
28

D osm eses. 
T re s  m eses. 
Seis Ídem ..

14
20
38

E n  las suscriciones de Améri'^a los ga,stos de cam bio 
sobre Europa están  á cargo de los suscritores.  ̂ ^

L as suscriciones pueden hacerse en las principaks 
librerías y subdirecciones del M ontepío universal o 
pedido directo á  la  adm inistración, re m itie n ^  e l  [im ­
porte establecido, con reb a ja  de un 10 °

A lA S DOS 1‘ÜBUÜACIOKES, EN SELLOS.
58 sellos de cuatro cuartos por dos m eses.
85 id ., id . por tres m eses.

A LA REVISTA SOLO, EN SELLOS.
37 sellos de cuatro cu artos por dos m eses.
fii id id por trim estre .51 Id ., SOLO, EN SELLOS.
27 sellos de cuatro cuartos por dos m eses.
4 0  id ., por trim estre.

EN LETRA A LA VISTA A U S  DOS PUBLICACIONES.
27 realte  por dos m eses.

a “ I “ m i s  I S T S e t b a  s o b r e  c o r r e o s .
16 reales por dos m este .
2 4  reales por trim estre .

AL DIARIO SOLO. EN LETRA SOBRE CORREOS.
13 reales por dos m eses.

S e 's l s 'T S l  e T l í ^ c a l l e  de la  M agda­
len a . 38 , praL . y  en las  principales librerías.

Editor responsable, D . M a n u e l  M a r t í n e z .
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